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Anuncios, oomüuioados y reniitidoj 
á precios oonvaboionales. 

húmero suelto O eiatimo», > 

A vuela pluma. 
La resolución adoptada anteanoche por los 

imperialistas, de la cual nos dá pormenores 
nuestro corresponsal telegráflco en París , ofre
ce dos puntos.de vista á cual mas importantes . 

És cuíipso en prinler término, que el bona-
part ismo se crea autorizado á convocar un ple
biscito pa ra proclamar un candidato al impe
rio, fretite á frente á la república, y como una 
amenaza a las actuales instituciones. Ninguno 
,dp ios ministerios serai-bonapartistas de los úl
timos seis años, consentía no ya un plebiscito, 
fierro ni siquiera ufia reunión para hacer aflr-
niaciones favorables á !a república, con ser 
ésta la forma legal del gobierno establecido. 

Por o t ra par te , Ift ausencia de Rouher pare
ce' indicar que el acuerdo se ha tomado por 
exis'er.cia ó iniciativa del príncipe Jerónimo, 
cuyos antecedentes inducen á sospechar que 
lio quier» la herencia dé las aspiraciones impe
rialistas si no va sancionada pofe l voto popU' 
lai", estableciendo de est&modo la línea diviso-
"riá-que separa á los pretendientes por derecho 
diviiio de los que han iíivocado siempre, como 
única fuente do po(Jer, la soberanía del piifeblo. 

l'lbtc profceder, que no deja de ser hábil, tiende 
Éin dudd, á evitar el peligro de una expulsión. 

La Inteqr,iclad de la Patria nos .advier te que 
ha leído dos veces nuestro articulo titulado El 
reo de Kavalearhero, y no lo ha entendido nin
guna. 

-Naturalmente: si .lo hu}D¡era entendido la 
primera, ¿para; quó necesitaba leerlo la se -
(funda? 

'Lo mismo que á La Integridad de la Patria le 
pasa al Sr. Orovio. 

Xo entiendo á la primera ni á la segunda vez 
'Qs clamorea del contribuyente, ni las indirec
tas del íár. La Iglesia. 

¿Sera el destino general ser aquí todos ciegos 
V sordos? 

Con motivo de la escandalosa falsificación de 
carpetas da la Deuda, afirma El Tiempo que 
6e¡s años de anarquía revolucionaria deprava-
i'on-las costumbres é hicieron descender el ni-
V(}1 p o r a l con asombrosa rapidez. 

En efecto; el nivel moral y las costumbres 
aiidaban mejor por los años de los cargos de 
IJtedra y las cont ra tas de trigos averiados. 

Desmiéntese que el Sr. 'Arenillas hayapensa -
(jb en sacrificarse dimitiendo su cargo de di
rector ííeneral <de la Deuda. 

VerJaderatnonte que para el borrón de las 
falsillcaciones de carpetas , se necesita mas que 
la dimisión del Sr. Arenillas. 
' Es preciso toda la a rena del Sr. Orovio. 

! Debiera conocernos La Epoea lo suficiente 
para no dudar, como duda anoche, de la inicia
tiva que por entero nos corresponde en el exa
men di'l malhadado protocolo de Joló. 
""Stucho nos honrar ía cualquiera de los dignos 
funcionarios que dimitieron los puestos que 
Ocupaban en Fíiipiuas, antes que consentir la 
nioriiñoaoion puesta á su patriotismo por las 
Cousi'cucncias del convenio firmado por el s e -
«ñor. >)ilv!ila, si esos funcionarios se asociaran 
n ¡ai'jteiros juicios. Su concurso podría sernos, 
además, muy valioso p a r a a c a b a r de convencer 
n'La Época cíe que el reconocimiento condicio-
n£Sl de nues t ra soberanía en aquel archipiélago 

"es 1*1. pordida eventual de unos derechos que 
nadie habia puesto en duda con fundamento, 
luíala que el Sr. Siivela suministró a r m a s pa ra 
ello eii el documento quo discutimos. 

Eb ol [irimer caso de abandono semejante que 
T^iíistr'in los anales diplomáticos de las nacio-
n("s cultas, pues has ta ahora solo respecto del 
l)iü»quf̂ o, rio sobre la soberanía, se han hecho 
declaraciones en el sentido que La Epoea sos
tiene, esto os, que no es obligatorio si no se es-

N,tí),blece con fuerzas suficientes pa ra man te 
nerlo. 

La proposición de censura contra el señor 
mhnsri'o de Hacienda, presentada y defendida 
el'^aoado por el Sr. D. Venancio González, i n s -
piba ' i , l ídisimas consideraciones á un periódi
co üiiuistprial del Sr. Orovio. Dice el colega, 
BMtiv üiras cosas, que la proposición no podia 
menos de ser desechada, ndado el alto y mere -
<;ido concepto que goza el recto y severo minis
tro de Hacienda». 
; Junto a estas lineas, y para que el curioso 

lector tiu tenga confusiones, pública el misnio 
diario ministerial del Sr. Orovio es ta «Adver-
tent'tn importante»: 

íKogamos á los señores empleados de r en ta s 
Estancadas que aún no han satisfecho su sus-
cricion a este periódico, suspendan el envío de 
la correspondiente libranza, pues con es t a fe
cha se expide el giro de costumbre por canti
dad equivalente. 
' «También deberán remitir su cuota de 15 pe

setas los que aún no lo hubiesen hecho, á dbn 
Aniceto Ibran, administrador de Figueras, en 
vez de hacerlo á es ta administración.» 

Los etnpleados de rentas Estancadas , inclu
so el señor administrador de Figueras, no du
darán del «alto y merecido concepto que goza 

' el recto y severo ministro de Hacienda,» por
que al fin y al cabo el ministro, el periódico, los 
administradores del ministro y del peñódieo, 

.6911 todos de la casa. 

Aflrmá.Xa Epoea que algún cesante toma á 
E L LiBEJaÁL.por pantalla pa r a a t aca r al señor 
Sílvela y al ministro de Efstado. 

Si fuésemos la pantalla de los cesantes , ten
dríamos ya á nuestro lado las cuatro quintas 
par tes de la población española. La Época nos 
favorece demasiado. 

Pero ¿quó contestaría el colega si al ver los 
Jncontíiensurables artículos que consagra j á 
IOS-ferro-carriles de Noroeste le dijéramos que 
sltve de pantalla á los intereses de la compa
ñía del Norte que apetece su adquisición? 

mentó, reconoce que con los fraudes descubier
tos en la dirección de la Deuda no gana nada el 
crédito público, y recuerda que el 20 de junio, 
10 dias antes de abrirse el pago del último se
mest re de la Deuda, se descontaban los cupo
nes á 5 octavos por 100, mientras que ahora, 
abierto ya el pago, el descuento ha llegado á. 
2 ll2 por'ciento. 

Y el Sr.' Orovio en él ministerio, y el Sr. Are
nillas en la dirección de la Deuda, y La Epoea 
defendiendo al Sr. Orovio. , 

La Oa€aía. 

•SI Timí>o, órgano del señor sainistro de FQ-

PRKSIBESOIA 0KL COJÍ3Í:JO ÜE MIOTSTEOS.—Real de-
creto fijólia 2S dé junio, deóidieado á favor de i» autori
dad jadioial la com^etenoia éutre él gobernador de Gra
nada.y el juez do primera iiiataucia da líinayos sobre una 
demanda contra el ayuntamiento da Moohii presantada 
por 1). Miguel Uliva. 

MINISTERIO DE tx GtTERRA.—Real orden fecha 16> 
dando debajo,;sin perjuioipdel excediente, al olioial pri
mero "del cuerpo administrativo del ejército D. Jerónimo 
Forero, cuyo paradero se ignora. 

MiNisTiiKio Di: LA GoBBKNACioN.—Real orden fecha' 
10, confirmaado la provideacia del gobernador de Zamora 
quesusijondtó uü acuerdo de la' diputación, por el' cual 
fué autorizado-D.Salustiano Mariiio para los estudios de 
vina carretera de Zamora á Villalpando y de otra de Pue
bla de Símábria á KiVadelago. 
. MisisTüUio DE XJLTRAíiAit.—Koal Orden feoba 14, re -
Bolviendó un expedienta proiaovido por el gobierno gene
ral de .Cuba, á fin do que 30 declarasen de abono los ser
vicios prestados con carácter de interinidad en vacantes 
absolutas por empleados que antea hubieren obtenido en 
propiedad otros destinos. 

—Otra fécba 16, disponiendo que loa gobernadores ge
nerales de Cuba y Puerto-Rico adopten deade luego las 
medidas para que íe establezcan en edificios piiblioos del 
Es'ado los régístíos de la propiedad, y donde no pueda 
ser, en locales que faciliten las diputaciones y ayunta
mientos. Eiitré tanto, podrán los registradores establecer 
las oficinas en donde crean oportuno, sionipre que tengan 
oondióibnes de seguridad y buena conservación de los do-
onineníós. , , 

VAdos.—-Dirección de la Deuda.—Dia21. Facturas de 
intereses de obligaciones de ferro-carriles, vencimiento 
de 1." actual, mímerosl.341á5tJ,51¡l 60, l.'7.5l á CO, 1.2S1 
4 300, 1.521 á 30, 1.2S1 4 90, 291 4 300, 1.851 á 60, 411 á 
20, 31 á 40, 801 4 10, 1.151 á OJ, 251 á 60, 701 á 10, 1.571 á 
80. 1.271 á SO, 1.171 4 80, 1.101 4 10, 1.761 á 70, 1.501 4 
10, 1.9214 30, 1.721 4 30, 1.051 á 60, 1.781 i 90, 1.541 4 
5Ü, 914 100, 1.881 á 90, 811 4 20, 551 4 60 y 1.631 á 40. 

Dia 22.—Ídem de Deuda amortízable al 2 por lOO'inte-
rior, igual vencimiento, números 1.151 4 60, 231 á 60, 701 
4 10, 1.571 4 80, 1.271 4 80, 1.171 4 80,1.101 4 lO, 1.761 & 
70, 1.-501 4 10, 1.721 4 30, 1.051 4 60, .1,781 4 90, 1.541 á 
50, 9114:109,' 1,«81 4Í10> 811 4 20, 551 4 60, 1.631 4 40, 381 
4 90, 881 4 90. 21 4 30, 1.131 4 40, 101 4 10, 1.581 á 90. 
l . l l l 420, 211 á 20,921 4 30, 691 4 700, L7014 10 y 1.811 
4 20. , . ; . . . ^ , 

Oajaile PepMtos.—Dia 22. Intereses de efectos pú
blicos en depósito, aniortizable al 2 por 100 interior, pr i 
mer semestre de 1879, facturas nilmeros 1 4 10, 61 4 70, 
51 4 60, lOlá 10, 1.314 40.21 4 30, 814 90, 141 4 50, 41 4 
50 y 11 4 20 de se^ialamiento. 

JJiréccio/i de aduanas.—Del resumen de cantidades y 
valores de los princiíjales artículos importados en la Pe
nínsula .é islas Baleares en mayo i"iltimo, resultan 38.171.397 
pesetas de valores y 6.293.086 de derechos 6.757 .687 mas 
en valores .y 1.25.1790 mas en derechos que en mayo de 
1878,¡hábÍ6i>do contribuido principalmente al alza de de
rechos las aduanas de las provincias de Almería, Bada
joz, Barcelona, Corana, Gerona, Guipúzcoa, Huelva, Má
laga, Murcia, Santander, Sevilla, Tarragona, Valencia, 
Vizcaya V Baleares. El movimiento general de navega
ción en dicho mea fué este: outraraon 1.810 buques, de 
los cuales fueron 000 con bandera nacional y 50.603 to
neladas de mercaderías, y 594 con bandera extranjera y 
107.194 toiieládas; salieron 1.496 buques, 484 con bandera 
nacional y 39.603 toneladas de mercaderías cargadas, y 
643 con bandera extranjera,y 228.322 toneladas. 

Las provincias. 
Ha llegado á Vigo el Sr. D. Eugenio Montero 

Ríos. . _ _ _ _ _ • 
Ha fallecido en BarcelorS el marqués de la 

Cuadra, que Jiabia figurado en la diputación y 
en el ayuntamiento. 

El fiscal de imprenta de Barcelona ha pedido 
t re in ta y cinco días de suspensión p a r a el Diari 
Caíala. 

Después de enviar limosnas el arzobispo de 
•Valencia á los pueblos de la diócesis mas afli
gidos por la sequía, se ha dirigido á los dioce
sanos excitando su piedad en favor de los mis
mos, y concediendo 80 dias de indulgencia á 
cuan tas personas contribuyan con recursos, 
consejos y discreción al misericordioso alivio 
de la calamidad. 

Todos los periódicos de Badajoz se quejan 
del perjuicio que a aquella ciudad y su provin
cia irroga el nuevo cambio de horas del tren-
correo de Madrid. Los viajeros llegan de «oche 
ó de :madrugada, teniendo que a t ravesa r en
tonces un rio anchuroso con las orillas casi 
á oscii r a s . La correspondencia part icular y ofi
cial sufre veinticuatro horas de re t raso . Las no
ticias de la prensa de Madrid, que antes se reci
bían á las diez y nueve lloras de publicadas, 
ahora necesi tan treinta ó mas horas . El vecin
dario todo de Badajoz pide que el correo de Ma
drid para Ex t remadura salga, como antes , des
pués de las ocho d^ej^ajioche^ 

Accediendo el aj 'untamiento de Málaga á los 
deseos del de Granada, ha acordado que la fe
ria de aquella ciudad se verifique en la primera 
quincena de setiembre, en cuyo tiempo no se 
celebrarán festejos én Granada. 

Los suicidios de que da cuenta el correo de 
hoy, son t res , el de un joven muy conocido en 
Teruel, • que quedó gravemente herido de un 
pistoletazo; el de una vecina de Utiel, que se 
ahogó en un pozo, y el de un caballero francés 
en Barcelona, que se envenenó con ácido clor-
hídríco. 

La L iga ,de contribuyentes de Málaga ha 
acordado pedir al gobierno, que corresponda á 
los deseos de la república de Venezuela respec
to á la celebración de un t ra tado comercial con 
España, y la reducción á la njitad de las cuo
tas que pagan en los portazgos los productos 
agrícolas de las fincas s i tuadas en los térmi
nos municipales, que vienen á venderse á la 
población, toda vez que el recorrido de esas 
mercancias es un pequeño trozo de las zod&s 
adsori ias á cada portazga 

El secretario de la jun ta de agricul tura de 
Orense ha regresado de Portugal, á donde fué 
á estudiar las causas de la filoxera y medios de 
combatirla. De sus observaciones, resul ta que 
la cuenca del Duero está infestada, y que por 
su proximidad al terr iforio español hay funda
dos temores de qué la plaga'i&vada los viñedos 
de los vades de'Vérin y Monterey, no creyén
dose fácil que alcalice á las demás regiones de 
la provincia por las elevadas cordilleras quo 
las resguardan. 

Se ha elevado áp l ena r io l a causa llamada del 

f ¡residió de Burgos, que se compona de 3.783 fó 
ios, iiabiéndose recibido'I.CIO declaraciones y 

diriííido á varios juzgW-ioB 129 exhortos . Corres-
ponSen á la misma 29- piezas separadas ' de pri
sión y embargos. 
. Ayer debió publicarse'", en Valencia el primer 
número de un periódico conservador titulado 
El País. \ / ' : 

Ha s.ñlo íiombrado relatop-de la audiencia de 
BúFífos D. Valeniin Jalón, direOtpr d e j a Cróni
ca ile aquella ciudad. 

Dicen de Bilbao que él jueyes al anochecer 
ocufi-i<) en u l a v e g a . u n tr is te accidente. Tros 
tripulantes de un buque holaudés fueron man-
datlos á tierra, cuando algún carabinero ó de
pendiente del resguardo' hubo dé disparar en-
medio dé la oscaridad' al bote dorjide iban, re
sultando que dos marineros cayaróij al agua y 
desapareció el tercero, que uo i'd¿ encontrado. 
La autoridad entiende en el asunto. 

Se ha visto en Zamora lá causa por asesinato 
de un vecino de Piedrahita de Castl-o. cometido 
el 8 de este mes, lo que. prueba la actividad con 
que procedió el juzgado. El fiscal pide la pena 
de muerte para lo,? dos autores del delito y la 
de diez años de prisión mayor para una mujer 
que aparece cómplice.'. 

Ha fallecido el̂  catedrático de teología del se
minario de Santía'gó D. Máxirnino Ñeíra, 

Lo qys' s@ dice. 
•• Ladicamos nosotros, ha tiempo, que el Rey 
de España viajaría este Verano hacia l.a fronte
ra francesa, y que pa i te de la familia íeal aus
tríaca viajaría también tí-ácia el mismo punto; 
pero la prensa minisierfá!, que casi siempre 
está mal enterada, piiáó ^ n duda lo que anun
ciábamos. 

La Epoea se reconcilia anoche coa el noticie-
rismo, y aunque viéiíé algo sítrásadilla, dice que 
debiendo tomar bá'nos de n ía r la? infantas, se 
cree que el Rey irá á busíiai'la's á Sá'h Sarjas-
tian, prolongando un poco-SÚ éx^édicioin. •"" 

Parece que el Sr. García Loi>ez se decide, por 
fin, á defender la proposición sobre la sequía; 
pero con el propósito de í'étírarlá páfe que el 
resultado de la votaciotí HÓ pueda comprome
ter al Sr. Orovio. • v ^ 

Si las oposiciones presentaran otra proposi
ción después de ret irada 1» áíiteriori as proba
ble quo so repitiera" él e9''p-:'-ctácuto del sábado, 
á saber: que los misiiios qu^ dp&en j us tas las 
censuras al señar miniS'tro, te áéñ un voto de 
confianza. 

Creemos, sin embargo, c|.ueeiíio no será obs
táculo para que, las Oposiéionés cumplan con 
su deber, y que usa l ' áhde tódoé ló's medios re
glamentarios á fin dé'fJHíe recaiga Una votación 
en este iinportaiite áíuriío. 

Se ha confirmado'jlá'tioticia que hace tiempo 
publicarnos, y que cijin. t aü ta ipáiátencia des
mintieren !os periódicos ministeriales, cuando 
aseguramos que el señóa' ministro de Gracia y 
JusUcia no p resen ta r i áen el aotüal período le
gislativo ninguno de los proyectóá^que se anun
ciaban en el Mensaje de íá Coi'oiíiá; lo cuaí do-
muestra, según deélan aiioche algunos diputa
dos de oposición, el pós^. respeto que lc)S Con
servadores tienen á las promesas he'chaá en 
dicha clase de documentos. 

El ministro de Fom'éjtUg pj^recf'que no pre
sentará ya á la a^vOb^kihnml Górisejo los de
cretos que se liab'ianjánu'fleiado, iobre organi
zación de estudios anlasl 'acultad 'es. 

Ahora resulta q u e i a í p a y ó r par te de la res
ponsabilidad en las coftíis dé pinos en Cuenéa, 
corresponde á las autoridades de aquella pfo 
vincia, las cuales, por erPouó por ot ras causas 
menos explicables, declararon sin facultadeé jpa 
r a ello, como de propiedad particular, muchos 
montes del común de vígcitios, en los cuales pre
cisamente s e h a i heohoiá'S'talas,-hasta n0 de
ja r ni ras t ro de víjetacioii. 

Averiguadas los hechos, según se nos ase
gura, ¿cómo es que L él señor lüiijistro de Fo
mento no ha adoptáíio uñ)í resolúSioh que cor
responda á la gravedi^'d del h^cho? No será 
ciertamente porque, lo? débáíés pai^laméntarios 
le hayan robado el tiempo y fatigado el es 
píritu. • . ' 

Algún diputado de la lii^yoría, de la fracción 
del Sr. Élduayéh, mahíféstaba ayer á varios 
amigos que era necesario contes tar con vehe
mencia y energía á las censura? ^ue el señor 
Pérez San Millan dirigió anteayer á los firman
tes de la proposición del Si"- La Iglesia. 

No creemos que se a t reva á ptomover este 
incidente el diputado á que nos rteferimos. 

Probablemente en la sesión de hoy el señor 
ministro de Estado dará conocimiento á las 
Cortes de las noticias que sin duda le habrá 
trasmitido nuestro representante en Londres, 
acerca de los trabajos practicados por la co
misión de información par lamentar ía sobre los 
derechos de los vinos, nombrada por acuerdo 
de la Cámara de los Comunes. 

Los diputados ministeriales que ayer se ha 
cían eco"de es te rumor en él áalon de conferen
cias, censuran igualmente al señor ministro 
de Estado y & njiestfo representante en Lon
dres pdf- su neffligencia en éste asunto . 

En pasa del Sr. Saga^ta se hsiÁó ano&he mU' 
cho de polítick 

El jefe del partido constitucional se mostró 
bas tante reservado con los que, en medio dé 
¡sus felicitaciones, le dirigieron algunas p r e 
guntas ; pero no lo estuvieron tanto t res per
sonajes del partido—ligado uno de ellos con €fl 
Sr. Sagasta por estrechos vínculos de amis 
tad—los cuales t res personajes, después de un'» 
animada conversación, apreciaron de una mis 
ma manera la situación política en que hoy s» 
encuentra el partido constitucional. 

Relacionando las conclusiones en que estu* 
vieron de acuerdo con la opinión que respecto 
de dicho asunto tiene' un elevado personaje, 
grande de España y que ejerce un alto carg<? 
en Palacio, podría deducirse que el partido 
constitucional, aún habiendo mayor confianza 
en elevadas regiones, no es tá tan cerca del pq-
der como oreen muchos de sus parciales. Impí* 
délo ante todo el curso natural de los aconteci
mientos, que exige que el general Martinea 
Campos haga las reformas de Cuba con el con
curso de los actuales Cortes, en lo cual pareoa 
es tán de acuerdo todos los ministeriales de in^ 
fluencia, excepto algunos amigos del Sr. Cái» 
aovas. . . 

Esto, que á primera vis ta debiera moftifloap 
á los constitucionales, ni siquiera los preocu
pa, puesto que abrigan la convicción de que el 
Sr. Cánovas del Castillo está mucuo m a s lejos» 
del poder que ellos mismos. 

En una palabra: opinan que el partidg cons
titucional se ha robustecido á costa de la iii« 
fluencia que tuviera antes en determinadas re* 
giones el Sr. Cánovas del Castillo. 

Cartera d@ iadrid. 
Según El Siglo Médico, los estados -febrild» 

continúan agravándose la tendeucia a las com' 
plicaciones a táx ícas y adinámicas y haciónflO' 
se mas larga su duración; las tifoideas no so» 
numerosas; las intermitentes disminuyen Q^ 
todas sus variedades, 'y las eruptivas eii la itít 
rancia son menos frecuentes y monos graves 
Las inflamaciones de los órganos respiratorio? 
se han vuelto á presentar en los últimos diaa 
de la semana, siendo mas frecuente» las lar in
gitis, bronquitis y pleuresías que las neumo'" 
nías. 

Las anginas tonsilares, ca tar ra les y flegnio-
nosas siguen presentándose, y las erisipela» 
faciales disminuyendo. 

Ha fallecido en Oviedo el magistrado de aque
lla audiencia Sr. D. Francisco Arribas y Mi
guel. 

Ayer ingresaron en la Caja de Ahorros 
1.074.328 rs. , y se devolvieron 762.157. 

iJ3spues que se resuelva el expediente acer
ca de si conviene reformar algunos artIculóS( 
de los aranceles notariales, sufrirá también 
modíScaciones el reglamento de 1874 para el 
cumplimiento de la ley dol Notariado.. 

Se hk concedido la cruz del •Mérito naval ^ 
Mr. Serive Royer, por los servicios prestados áb 
la comisión de marina española en París . 

El general Ceballos tomará hoy posesión del 
sargo de jefe del cuarto militar del Rey, para el 
cual fué nombrado hace unos dias. ' 

Con motivo de encontrarse algo delicado da 
salud el Sr. Pí y Margall, no asis t i rá á-ias eon> 
forencias de los americanis tas de Bélgica, p a r í 
las cuales,ha sido invitado por la jun ta d i r e c 
tiva. 

Los agentes de la autoridad detuvieron ayer 
dna gitana por haber estafado á una sirvienta-
varias prendas de vestir y 200 r s . e.i metálico. 

Anoche á las diez y medía se promovió u n a 
ligera alarnaa en las calles del Pez y de las MJ-
nas á cons0cuencia de haber estallado UTI pe-» 
tardo colotfádo en uno de los ángulos dé dichas 
calles. 

Varios periódicos ministeriales anuncian 
anoche que ol Sr. Cánovas saldrá pa ra Gaute-" 
reta eu cuánto las Cortes suspendan SUÍJ t a 
reas. 

Aprobados que sean por las Cortes los su* 
plementos de crédito pedidos pa ra los minisíe-
rios, se crearán treinta y siete direcciones da 
sanidad marí t ima. 

Anoche, víspera del santo ael Sr. Sagááta, sa 
veriiicú la serenata con que sus aíiiigos polí
ticos le han obsequiado por el discurso pronuji-
ciado en contra del Mensaje. 

La casa del Sr. Sagasta estuvo sumamente 
concurrida por gran número de coiVeligiona-
rios y amigos part iculares, hallánáose ent ré ' 
los pr imeros lo que pudiéramos l l amar l a plana 
mayor del partido. 

Una numerosa orquesta, compuesta do mu
sióos del Real y de la sociedad de ConciertoB, 
dirigida por el"Sr. Pérez, ejecutó bril lantemente 
todcjs los números del programa, siendo iu uy 
aplaudida y teniendo que repetir \ a r ias piezas. 

Dur'ante la serenata , fué tan grande la con< 
.currencia que la calle de Alcalá quedo obstruí ' 
da has ta el punto de que á duras penas pódia 
eireular el t ranvía . 

Al terminar aquella, y cuando la orquesta ini
ció el valiente dúo de Los Puritanos, el público 
prorumpíó en nutridos aplausos y calurosos 
bravos que apagaron las brillantes noias da 
aquel canto á la libertad; 

Con la repetición del dúo se repitieron Io9 
aplausos y aumentó el entusiasmo. 

£1 Telégrafo. 
(eERVlCIO PARTICULAR DB EL LIBECtAL.) 

B e r l i n StÜ. 
El triunfo electoral del diputado socialista Hasenolo" 

ver, lo ban decidido con sus votos los ultrarnoiitnaos, que 
en gegunda elección, por empate, ge hau inclinado á esa 
candidatura. ' - ' ' / 

Cons ta i i í inopla ñO. 
Por enfermedad del gran visir Kheredine, lia sido iütej 

rinamente nombrado Djevdet. El firman invistieudD aí 
nuevo khedive, ha sido ya comunicado según los deseo» 
da Francia é Inglaterra, ° . 

P a r í a 2 0 . , ' 
JBl jurad? de honor notabiado Sara (J^cidir sobre el iaii. 



>é4i«M«Mpa««iti< 

tí(íe¿é« prdvooailo en ol Congreso eonfra la Linterna, ha 
dacío Sil veredicto haoiendu plena justicia al dcputiado sê  
Boi-iChrí^tophle y declarando iústtficíeníes las exovdpa-
«ÍOB0-! del Sj-, ilayor, dir-jolor del periódico intransigoitte. 

USa, la visita ijuo c-1 jseueral Bourbaki hizo ayer alpra-
sí(l|uttí de la i-opiilJiea, liizo aquel n0 calaroso acto de 
jidlife$ioii á- las institiiciniios vigentes, declarándose hos
til ii todo p<íii3amionto do restaaraoion, y mostrándose 
siispuesto á servir lealineute á la república en cualquier 
puesto que se le »eúale. 

A la reunión de imiierialistas celebrada ayer en casa 
á e Mr. Roulier, no asistieron ni este ni C'assagnae. P re 
sidieron ajternativamente loa jefes de los grupos de »» • 
tji3 Cámaras. 

El barón i lackau y CazeattX propusieron qua se ajkla. 
Earan todas las cuestiones. 

_Mitchel, Havrincourt y otros apoyaron resueltamente 
lá candidatura del príncipe Jerónimo. 

Prax y Pavis presentaron una proposición deolarando 
«ue iiOr eoBseoueueia de la muerte del príncipe imperial 
J^asaba legalmcnte la jefatura de los representantes de la 
ea-ja Éonaparte á. la familia del príncipe .Terónimo, pero 

f on vencidos de que el ]>riucipio de la apelación directa á 
OB partid arios del iinpfcrio era él único medio de llegar á 

íinS iuteligeneia pacífica y legal entre las diversas teuden-
';ÍB» vinidaa por ol jespt'to á la soberanía nacional, pedían 
Que no se proclamase candidato alguno hasta oonocer la 
voluntad de los imperialistas. 

La propossicion fué ain-obada por todos loa concurren
tes, menos dos. 

Los presidentes de loa grupos parlamentarios llevaron 
«noche el acuerdo al principe Jerónimo, cuyos salones se 
Vieron, coi(no nunca, concurridos. 

AGENCIA. FABRA. 
A t e n a » SO. 

El presidente del Consejo de ministros, Sr. Caratheo-
áory, ha comunicado al representante de Inglaterra, 
mr.'Layard, el texto del firman do investidura del nuevo 
khedivé de Egipto 'J'ewliok. 

Bi-uselns 9 0 . 
Se ha dictado auto do prisión contra varios jesuítas y 

ftrmelitas acusados de oomplioidad en el proyecto de dar 
tuerte al Kay. 

B e l g r a d o 9 0 . 
Contínila áin resolver la crisis ministerial. Se t rab^a 

)ti mámente para conseguir que el ministerio retire su di-
'¿•iiou. 

K n e v a - X o r k 1 9 . 
- Los últimos telegramas de Panamá dan cuenta de an 

luevo combate entre las tropas aliadas del Perú y Solivia 
bntra las chilenas que ocupaban á Balama. 

Los chilenos perdieron 1.500 hombres en esta lucha. 
También se ha verificado un nuevo combate entre el 

«onitor peruano Jíuasear y la fragata chilena acorazada 
Siálico qvve se retiró con grandes averías. 

S a n P e t e n s b u r s o SO. 
El gobernador dé esta capital ha publicado un edicto 

doclarando que las penas aplicables á los impresores de 
publicaoiones olancfestinas son extensivas á los que pres
ten material ó ayuden de cualquiera otra manera á las 
|)ablicaoiones revolucionarias, 

I I l a ^ ^ I I • • 

Estado del tiempo. 
La línea del mal tiempo aVanza hacia el E. y hoy se 

yficuentra en Rusia. Las presiones y las temperaturas 
fian aumentado considerablemente en los países del Nor
te, y al parecer sa atirma el buen tiempo. No obstante; 
la depresión señalada en Sevilla y la mas considerable 
observada en Soria, que pueden ser debida» á influencia 
de un centro situado en el Océano, señalan como posible 
«1 arribo de nna nueva depresión, aunque mas débil, que 
las (jue tan continuadamente han descargado sobre lu -
tlaterra y Francia. La zona de la presión normal ocupa 
todo el MecUtorráneo y el occidente de Europa. La línea 
de las mas altas presiones pasa por todos los puertos de 
kiuestro litoral. Vientos generales del Noroeste y Nor
deste. Lluvia en San Sebastian. Mayor temperatura á las 
i&ueve déla mañana 2i grados en Ciudad-Real. Menor 16 
en San Sebastian y Burgos. Máxima en Madrid 37; míni-
fa,» 17. Tranquilo el Océano: oleaje en el Mediterráneo, 

que para con el público es deu.da._ ^or mas que 
las oUigaaiones de la, Deuda no inspiren hoy á 
nadie la maj'or confianza, que digamos. 

La corrida, por otra parte, con que se ha cer
rado la temporada, no merece los mayores en
comios. 

Los seis toros ele Nuñez de Prado se han con
ducido tan mal como ios lidiadores, y estos y 
aquellos lian sido dignos, salvas rarísimas ex
cepciones, de la plaza real de bueyes de Colme
nar de Oreja. 

Hagamos, pues, la reseña á vuela pluma. 
Y despidámonos hasta setiembre. 
Que hará menos calor, habrá menos moscas, 

y no será Orovio ministro de Hacienda. 
¡Quó gustol 
Son las cinco en punto de la tarde cuando 

ocupa el palco presidencial mi antiguo amigo 
el Sr. D. Antonio Rafael de Póo. 

Su señoría, que suda como cualquier otro 
mortal, después de pasarse el pañuelo por la 
frente,le agita por delante de la üsonomía de 
la cara, como quien espanta los mosquitos. 

Apercíbense de ello los timbaleros y obligan 
á sus instrumentos á que exhalen roncos ge
midos. 

Salen los consabidos alguaciles á caballo. 
El redondel se despeja como por encanto. 
Los pobres músicos del Hospicio, mas ne

gros que un tizón, á causa del caldeo á que les 
ha sometido D. Casiano, trasladan á los huecos 
bronces el escaso aire que les queda en los pul
mones. 

Salen las cuadrillas. 
Frascuelo, Felipe García y Ángel Pastor mar

chan á la cabeza. 
Forman el centro los picadores de tanda Ma

tías Uceta (Colita) y Manuel Martínez (Aguje
tas), con tres picarones mas: total, cinco pica
rones. 

Cierran la comitiva, los monos sabios y las 
dos parejas de muías para el arrastre. 

Los asientos de piedra, dondo colocamos los 
desheredados de la fortuna nuestras humildes 
posaderas, están quó arden. 

En las localidades mas elevadas hay mucha 
lana dulce y poca seda. 

Se conoce que las aficionadas al espectáculo 
nacional se habían resignado á ver los toros en 
casa. 

Muchos mai"idos, por complacerlas, se ha
bían quedado también. 

Esta no.es una suposición gratuita, porque 
echamos algunos de menos. 

"*̂ " 

Sale el primer Cornúpeto de Nuñez de Prado, 
luciendo divisa pajiza y blanca. 

El animal, que se menciona Eapejito, gasta 
negro manteo, y, es bragado, y estrellado, y re
barbo, y bien preparado para la defensa. 

No debía, sin embargo, estar muy dispuesto 
á defenderse, cuando se decidió por no atacar, 
como convencido de que cuando uno no quiei-e 
dos no riñen. 

Colita le pinchó tres veces, cayendo una abra
zado á su jaca; y Agujetas solo tuvo una propi
cia ocasión dé hacerle sentir el peso de sus ar
gumentos. 

Y como el dicho ^eñor Coliía le rompiera la 
vara en el morrillo y le dejase clavada la puya 
y el astillen, el animal se llamó á engaño y ¡ 
dijo: ¡Vuelvo! y volvió la cara. 

Fué preciso tocar á banderillas. 
Valentín y Pablo prendieron dos pares de és

tas al cuarteo, urt tanto caídas; y otra mas el 
primero, aprovecliando el relance. 

Con lo quépase el expediente á la revisión 
de Frascuelo que envolvía sus ebúrneas carnes 
en trage color corinto con alamares de oro. 

El bicho se mostró ante el telón rojo, i'ecelo-
so y parado. 

El diestro, tal vez por las condiciones de la 
res, no desplegó una faena demasiado lucida. 

Las estocadas, que fueron dos, una contraria 
ó ida y otra Jionda y delantera, tampoco nos 
agradaron gran cosa. 

Hubo, sin embargo, algunos aplausos. 
Lo que, podrá hacer reir, 
Pero no es huevo y es obvio 
Donde oye aplausos Orovio 

tjae ya es gana dé aplaudir. 

apretado de cuerna, tenia p^i^ nombra Murru. 
llera. 

Con vó'untad y algún coraje, tomó áñl;señor 
de Agujetas c i n c o p u y a z o s , d á n d o l e u n a caicla; 
de Aíatias Uceta, seis, amen de dos marrona
zos, administrándole un tumbo correspondien
te; y de D. Francisco Calderón, un alfilerazo á 
cuenta de un descenso. 

Entre los tres piqueros mataron tres arres y 
hubieran matado ciento, si el toro liubiese te
nido en ello empeño, porque no se puede hacer 
peor que lo hicieron diclios señores, los dos úl
timos en particular. 

Un par de palitos de Os/<on, buenos; y dos 
medioa pares entre éste y su compañero Josei-
lo, dieron fin á esta segunda parte de la lidia. 

! Para llevar á cabo la tercera, apareció en la 
liza el amigo Felipe. 

Corramos un velo, aun cuando cubi-amos con 
él la persona y el trage azul con oro que vestía. 

La brega fatal, descompuesta, interminable. 
Entre pinchazos y estocadas malas, siete... y 

un descabello. 
Los pases infinitos. 
La paciencia del público inconmensurable. 
El tercero que pisó el redondel, con él nom

bre de Sombrerito, era cárdeno y ancho de cuna. 
El rumiante había pisado mucha yerba y te

nia, según dijeron algunos inteligentes, la en
fermedad conocida por epizootia 

El público pidió, á voz en cuello, que se le re
tirase al corral, y así lo acordó el señor presi
dente. 

Mil gracias, señor de Póo. 
* 

El cuarto, conocido en Arcos de la Frontera 
por Esearolero, era, como su anterior hermano, 
cárdeno de pelo, bragado, cornicorto, volunta
rio y blando. 

Pastor le cortó los vuelos con cuatro veróni
cas y una navarra muy regulares, que le va
lieron al chico aplausos. 
^ En la suerte de varas no tomó ya parte el se
ñor Uceta (a) Colita,'pov haber tenido que reti
rarse á la enfermería, no sabemos si á conse
cuencia de algún golpe, o por tener dislocado el 
hombro izquierdo desde la corrida anterior, se-' 
gun dijeron. 

Agujetas le hizo tres caricias, dos Calderón y 
una Cíiico, sin consecuencias para todos; y des
pués de par y medio de rehiletes de Cosme y 
uno de Üjeda, cuarteando todos ellos por lo 
mediano, pasó el bicho á entendérselas coa 
Pastor, que vestía de morado con oro. 

El chico estuvo pasando bastante mejor que 
en tardes anteriores. 

Pero al meter el brazo escurría el bulto, como 
de costumbre, teniendo que administrar al bi-
cho^un pinchazo, una baja sin soltar y otra 
hon'da y contraria. 

Este toro saltó tres veces la barrera. 

rito, siendo perseguido por la fiera, alcanzada 
y volteado. Reconocido én la enfermería resul* 
tó, según parte facultativo, con una contusioi» 
de segundo grado en la parte lateral dérechs^ 
superior del tórax, ocasionada por varetazo. 

Después de este percance. Ostión y Joseito 
acicalaron á Escandaloso con dos pares nias da 
pendientes, uno cuarteando y á media vuelta dt 
otro. 

Y|aquí comienza Cristo á padecer, porque no 
es posible describir la faena desplegada por Fe
lipe en la muerte de este bicho. 

Las estocadas, pinchazos y mandobles fue^ 
ron tales y tantos, y tantos y tales los apuro* 
del diestro, que renunciamos á describirlos. 

No se puede hacer peor. 
El sótijno y último, concedido en lagar del 

tareero que se echó al corral, se llamaba Va
lenciano, y era hermano de los anteriores. 

Tenia dos cuernos de á vara y era négroy 
raeano, buen mozo y voluntario. 

A I). Francisco le acostó dos veces, gufrienda 
por castigo tres rejonazos; Agujetas le pinch;' 
en tres ocasiones, con su caida en pago, y Ci»* 
00 dos sin consecuencias. > ' 

Un par de alimañas quedaron exánimes s»» 
bre la arena. 'i 

Pusiéronle entre Ojeda y Cosme tres parír>, 
muy medianos de avivadores. 

Y concluyó Pastor, después de sufrir varial 
coladas, de un pinchazo, una buena á volapié f 
su descabello, 

* 
La corrida últipia de* l*a temporada deja iñai» 

los recuerdos entre los aficionados. 
El ganatlo malo. 
Los picadores, peor que el ganado, J 
Los banderiUos, peor que los picadoreí* 
Se pudo ver á íVaseiteío. 
Se pudo tolerar á Pastor. 
JSo se pudo ver ni tolerar á Felipe, 

' " , uno tan sólo estuvo en sn papel 
Y á conciencia cumplió: 

El señor don Antonio Rafael 
De Poó. 

* i>. ÉxiTa 

Cultos. 

DíversionBS públicas. 
Esta noche se pondrá en escena en el teatro del Prínoi-

|>e Alfonso el melodrama de gran espectácido> mucjboa 
baos hace no representado en Madrid titulado Joca á el 
Draitgútttn, cuyo protagonista será desempeñado por el 
Splaudido artista Sr. Pongo, 

También se verilicará el debut de monaieur y madama 
JSttafoid. 

•i ' I i i 0 i « i .. ." • • 

Toros y cañas . 
Escribitnos esta revista sudando una gota 

{loT cada.pelo. 
Venimos de la plaza de toros de presenciar la 

última corrida de la primera temporada (Ig* de 
abono), y sin quitarnos el polvo de la ropa ex
terior, ni tener tiempo de que líi interior se i , . - „ — = . . --^-^_r-—~. j Cuando Osííori y ./osei'ío habían ya puesto dos 
«rée, cumplimos con la. obligación contraída,] gi segundo, cárdeno salpicado, bragado y j pares caídos, cuarteando, metió su capote Co-

El quinto de los de la tarde tenia por nombre 
Cáete. • j 

Castaño girón, lucero, rebarbo, voluntario y 
ele empuje, fué el menos malo entre sus her
manos. 

D. Francisco le agujereó tres veces el pellejo; 
seis Agujetas, pagadas al contado con dos muy 
buenos tumbos; dos veces pinchó Veneno y dos 
Chico, sufriendo ambos su correspondiente re
volcón. 

Perecieron en la refriega cinco pegasos. 
Pablito, al poner su primer par de banderi

llas, clavó una en el alma y otra en el cuerpo, 
habiendo mas tardé señalado otro par bien, por 
mas que se cayera uno de los palitos. Valentín 
puso un par que resultó un poco caido. 

Frascuelo, par su parte, y á vueltas de una 
faena en que hubo de todo, administró á Cáete 
un pinchazo tomando hueso, y una estocada 
hasta la mano, atracándose de toro hasta salir 
trompicando. 

Palmas y puros. 
• 

El sexto, denominado Escandaloso, era un to-
i rito cuatreño, castaño, asti-blahco, largo dé 
, cuerna y ancho de cuna. , 
I Arremetió con Agít/eías cuatro veces, dándo-
i le una caída; tres con D. Francisco y una con 
! Chico, que sufrió un batacazo de amigo. 

SANTO DB HOY.—Santa Práxedes, virgen, ^ 
Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia d ^ 

Carmen Calzado, donde continúa celebrándose la ñovení 
de su excelsa titular; á las diez será la misa mayor coa 
eermou, que predicará. D. Francisco María Bustindni, y 
en los ejercicios de la tarde será orador D. Vicente Fer. 
nandez ilubio; después de la novena y los gozos se hará 
procesión de visita de altares y la reserva. * 

Jin la capilla del Santísimo Cristo de la Salud se oel* 
brarán los cultos de costumbre en los lunes á S. D. T. .le-
sus Criicifioado. 

En ía iglesia de San Ignacio continúa al anochecer la 
novena de Nuestra Señora del Carmen, y dirá el sermón 
t). Salvador Sánchez Valdepeñas. 

VMta de la corte de Marín.—Nuestra Señora de la Bu^-
na-Dioha en su iglesia, ó la de la Presentación en el QO* 
Í9gio da Niñas de Leganés, 

4^ 

Espectáculos. 
CIRCO DEL PRINCIPE ALFONSO.-A las jauev«,^ 

Turno par.—Moda.—Jocó ó el orangután, poír Mí.Ponííe», 
—Debut de Mr. v Mme. Sttaford. 

JARDÍN DEL BUEN EETIRO,—A las nuey?,- . 
Turno par.—Robinson. —^Baile.—Intermedios por lá'bau' 
da de instenisros. 

ALHAMBR.4,. —(Compañía italiana,) —A la» nu^ve,—• 
El violin del diablo. 

E E 0 R E 0 8 MATRITENSES. —(Fuenoarral, . 9 ^ . ^ 
A las oolio y cuarto.—La trompa de Eustíi^üit),—Lola, 
—La cabra tira al monte. 

CIRCO DE PRICE.—A las nueve—Grande y variada 
función en que tomarán parte los prinoipales artiliras d« 
la compañía. 

BOLSA (Barquillo, 7).—Canto y bailo andalua i la* 
nueve, y once y media de la noche. 

GÜIGNOL.—(Plaza de Oriente y salón del Prado jun
to á Nepl-uno).—A las cinco,—Fnnoiones variadas todoa 
los dia,s cada media hora. 

AUTÓMATAS.—Paseo de Recoletos, junto 41«0«s» 
de la Moneda.—Todas las tardes, 

BUFITOS MADRILEÑOS. — (Próximo al Do» i« 
Mayo),— Desde las oinco de la tarde,-^¡Telámaao an el 
Averno! 

CAMPOS ELÍSEOS.—El MabiUe campestre.-Baile» 
de cuatro y media á ocho de la tarde y de ocho y media á 
doce y media de la noche. 

tz 
PUEBLA, 1 9 . - A . VALLEJO, 

Primera casa en Espaáa en sillerías de ebanistería y volutas 
Salladasí, ferina de Luis XVI, forradas de raso de lana. 1.400 rs, 

(gabinetes dompletos a l a inglesa, de brocatel oriental y>fleco 
¿e coruon, última novedad, 1.400 rs . 

Pídanse tarifas de precios en toda clase de muebles. Exporta
ción y comiaion á todas las ^ovinoias de Espá&a. Puebla, 19, 
írente á San Antonio délos Portugueses, caga esquina á la Cor-
fredera. 

SOBRINOS DE RÜIZ DE VELASGO 
y , Ü i W t e f a , * . 

C M A especial de géneros de punto y ropa blanca eonfeooJMiadaa 

C A M I S E R Í A PARA CABALLEROS. 
SALES HARÍMS DEL CANTÍBRICO 

á e Y a r t o Stonzon 
%aia ba&os naturales de mar en 
eassi. PasB-iete 10 r s . Algas grá" 
^ s . Diez aáos de viso y la reoo-
tnendacion de todos loa médicos 
f enfermos, evitan elogios, 

-Depósitos: Madrid, el autor, 
|>escalzas, 6, y en las bolácas 
^guiantes: Poutejoa, 6; Ruda, 
Itúm. 14: Recoleto,?^ 19. Provin-
•"iag, todas las capitales y pue-

"os de importancia. 

PAPELES PINTADOS. 
Grande y variado surtido; 

Jiuevas remesas; colores perma' 
Aeut^s;'esmerada colocación. 

Hay colgaduras desde 2 rea
les' pieza en adelante. 

, Lmdísímos trasparentes. 
, 11, Uorgwtra, 11. 
' SATCKÍ6.ft«Aff. 

Servioio de los cochea de Err 
tazti.' Salen todas las ihaüanas 
i la Helada del exprés de Zu-
márraga. Llegan al estaMeoi-
ftüento a l a hora de comer. 

EMBALADOR 
itspéi^ial á la francesa oon ga-
tantías. Primera casa en Espa-
Sla. ^Gran depósito du cajoasst. 

' , No «Quivoear ti a'ww'sio. 

Jarabes 
higiénico-reíresoantes de fram
buesa, grosella, horchata, na
ranja y otros á IS rs. botella de 
cuartillo y medio-para 38 vasos 
de una bebida deliciosa, sana y 
«temperante. LAS COLONIAS 

A r e n a l , n ñ i n . S . 

BIBLIOTECA ~ 

iaciclopédiea Popular ilastraéa 
D E E S T R A D A . 

Dr, Fourquet, 7,—Madrid. 

OBEA» f0BLICADASí 

Manual de Metalurgia, tomo I, 
— ée agua» y riego». 
— de Física popular. 
— de Mecánica popular, 
— de ^Industrias química* iw 

orffániias, tomos 1 y I I , 
— dé Química orgánica, 
— delalbaíH. 
-— de Agronomía. 
Guadakte y Oovadonga, pagi

nas de la historia patria, del 
año 600 al 900. 

Afio.cristiatio. 
J^QVÍsimo Romancero español 

tomos I, I I y I I I . 
Precios: por susorloion 1 pe

seta; tomos sueltos, 1 peseta SO 
'séatimsí 

A ios GOSSÜMIDOBES 

DE ALGODÓN EN CARRETES 
MARCA A-irCORA. 

D E C L A E K E T . CO. 
jjiuíuamos la atención del público acerca 

del hecho de que circulan /alsifleaciones de 
nuestros algodones y mareas de fábrica. Ro-
gaiílOS áíitrestros favorecedoressefljenbien 
en quedos nuestros se distinguen por llevar 
además del áneora el nombre de CLARIi. 

El Gonjunto de dichas falsiflcaciongs es 
'bistante imitado, para que muchos, á no 
examinar los carretes al comprarlos, cree
rán que compran nuestro algodón, cuan-Io 
eQ realidad solo lo harán de una íalsiOea-
clon encubridora, de un género que no re-
une ningunade las buenas cualidades que 
han hecho los nuestros tan apreciados del 
público. Ku efecto, mientras nuestros carre
tes son de un algodón inny superior y de una 
Itliadura especial, y tiene la cantidad do 
yardas que pone la etiqueta, los al^<adones 
falsiflcados no suelen tener las yardas in
dicadas en las etiquetas, soa de algodón in
ferior y de una tersion poco á proposito para 
las nañqiiinas de coser, y por necesidad lian 
de dilicultar el trabajo y hasta echar á per
der las máquinas. 

Nuestra marca de fábrica, estando regis
trada en España, segúnlaley, nos veremos 
obligados á proceder judicialmen.te con
tra aquellas personas cjiíe tengan en su po
der algodones con etiquetas falsificadas, 
imitando ó confundibles con las nuestras. 

PASTILLAS ANTIEPILEPTICAS 
DE OCHOA. 

Curación radical de la epilepsia ó accidentes nerviosos (vnlgo mal de corazón, alferecía, 
etcétera), tenidos hasta ahora por incurables. Pidan prospectos al autor, Juanelo ]2 y 14, 
entresuelo derecha. Madrid. 

.f 

EL llIY DIL TOCADOS. 
G r a n f áb r i ca d e j a b o n e s finos p e r f u m a d o s d e l o s 

s e ñ o r e s P e r e d a y compaf l ia , d e S a n t a n d e r . 
El análisis químico practicado por los eminentes profesores de 

la universidad de Madrid, Sres. Ü. Magín Bonet y D. Manuel 
Saenz Diez, ha demostrado que estos jabones son tan buenos 
como los mejores del extranjero, y que sus condiciones higiéui^ 
cas son inmejorables para embellecer y suavizar el cátis. 

Se hallan de venta en las principales perfumerías de Madrid, 
provincias y Ultramar, 

GRAN FONDA FRANCO-ESPAÑOLA 
., D E M I G U E L . L A C A S A , 

«LATE DE LOS PADfiES BENEDICTINOS, 
%ím ««Dio k Teota; calle de Saa Mariío, & 

En la actual temporada se ha inaugurado el nuevo y magnífico 
somedor para mesa redonda, que ocupa en la planta baja todo el 
frente del salOn de reoreo, quedando el gran comedor con vistas 
á la pradera y paseo, dedicado exclusivamente para mesas parti-
ottlarea y restaurant, oon servicio de primer orden i la francesa 
y española en ambos comedores. 

Se recomienda á su antigua y numerosa clientela. 

GRAN FABRICA DE G U A N T E S 
SE 

M . A F t R O Y O , 
Carretas, 13. 

GRANDES REBAJAS EN GUANTES Y CORBATAS 

A LOS m PADECEN DEL ESTOMAGO. 
Doble magnesia incaleárea, aniibiliosa y efervescente 

preparada por SI. t!IBi6.VA!WISS;íe. 
Usada como explica la instrucción, sa combaten laa gastral* 

gias y otras afecciones del e.stómago.—Precio, 6 y 10 rs , frasco. 
—Depósitos: Madrid, farmacia de E . Hernández, calla Mayor, 
97 V 29: .A,renal, 2. v Serranc í2: Alioaate. Mavor 23 

POE P A P E L E T A S D ^ í í 
Monte se presta hasta el 59 

por 100. Cruz, 37 y 39, p ra l . 
izquierda. Se venden íelojes á 
precios desconocidos. 

GUA DE COLÓííIA ÜH 
San Isidro,—Poderoáo des. 

infectante, preservativo de to-» 
dos los miasmas perjudiciales 
y escelente para el tocador. 
Nuevo descubriniiento químico, 

Depósito, Madrid, calle d« 
Atocha, 18, guantería. Precio, 
10 rs . frasco. 

BAÑOS SULFUROSOS 
Conforme con las fuente» mi

nerales de Arohona, Calda» ds 
Cúntia, Ledesma, Oníaueda, 
Carratraea, Grávalos, etc., etc., 
botella para un baño S rs., ñus* 
ve 63 rs.; los de Bareges 10 re*, 
les bafio y los sulfurosos si3i< 
pies un baflo S £3., oinco 35 r s t . 
les y siete 45, , , -

Se remiten por ferro-caml i 
todos lo9 pueblos de üspaüa 
que tengan próxima la eataeioa, 
Parmacia de Pérez Ifegro, %9e 
da, 14, Madrid, 

^ : , • • - ' t 

AFECCIONES DEL m m t s 
y del estómago. Licor gaxtfH 
tepático de Fetegot, 20 r s . Poqi', 
i^os, 6, y Descalzas, 6, b o t ñ s 

"ZARZAPARRiLLA, 
Esfflioiapura y oonoeitraá» 

Í l g , 9 , 6 y 4 r a , frasco. Botiei 
^^ -choz OcaSa. Aiooha. ^ 
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fkñk TODAS LAS 0PIHi0NE9« 

KO SE BEVÜELy^Ji^ 

piRECTOR, DON ISIDORO FERNANDEZ FLOREZ. 
E£S£ 'imt>irí'lii-'rnf'ufiinirii 

SI DB JUt. fO O e 
•|f i tb I • lillltr. iriii- I- , ' . . . . , 

ia7&. 

Madrid. 
,-T6 invito á ver el eclipse, me dijo un amigo, 

grande aficionado á la astronomía. Tengo un 
tnagníflco telescopio... 

—Mil gracias, le contestó. Nó pienso ver nin
guno hasta que se invente el único procedi-
íniento eficaz para observar los astros; el glo-
io . Todo lo demás lo encuentro un poco abur
rido, y eso que recuerdo haber viajado por el 
cielo sirviéndome de uno de los buenos telesco
pios que se conocen... El del Observatorio de 
.'/París. (Jn tubo cuyo cristal mide cerca de me-
•tro y medio de diámetro y siete de largo; pues
to en una máquina gránele como un edificio... 
Aparato colosal; el ojo de la tierra curioseando 
los mundos del cielo. 

—Le conozco. 
—Además, las observaciones astronómicas 

me ponen triste. Alejan de la tierra, y de subli
midad en sublimidad, se ¡llega hasta el delirio. 
Precisamente por haber estudiado algo dé as
tronomía, tengo acerca da la tierra y del homr 
bre una. teoría. 

—ijCuál es? Sepamos. 
—Mira: Dios es un Sor bondadqso que no pue

de haber creado á los hombres smo con el pro
pósito de ĉ ue sean felices... Pues bien; nosotros 
feo somos lelices, sirio desgraciados... 

—Hombre... 
•—Si; ya só que dirás que la felicidad del hom

bre esta en la otra vida; pero ya lo ves, para la 
mayoría no estará allí tampoco: en vez de re-
«ar, el hombre se dedica, pongo por caso, á fal-
giflcar carpetas, á robar mujeres, y otros ex
cesos... luego no todos irán al Paraíso. 

- ¿ Y qué? 
—Que sin duda hubo una equivocación. Dios 

Jiizo cada mundo con su personal correspon
diente; pero estaba de prisa y se distrajo, sin 
duda; y nos puso en otro mundo distinto del 
que en su mente nos había destinado. Una dis
tracción la tiene cualquiera.—De aquí nace que 
no estando hechos físicamente para vivir en la 
tierra, hemos tenido que inventar el sastre y 
el arquitecto, y siendo nuestra inteligencia 
inferior á la esencia de las cosas de este mun
do, no lé comprendemos. 

—¡Bella íeoríal 
—Y en cambio rodará por esos espacios otro 

planeta que es el que fué hecho para nosotros; 
en el que debíamos ser felices y donde vivirán 
por equivocación otros sores fuera de su, cen
tro, conquistando la vida con'inauditos esfuer
zos; y como nosotros desgraciados. 

—Melancólico estás... 
—Estoy en... eclipse. 
Nos hemos anticipado en nacer. Si hubióra-

rnos nacido hace solamente tres años, podría
mos solicitar una plaza en Los jardines de la 
in/aneia, inaugurados en la calle deDaoiz y Ve-
larde. Descubierto, al fin, que ese método es el 
mejor para la enseñanza; nosotros que segui
mos otro, ¿podemos asegurar que estamos bien 
educados? 
_ Y nos hubiéramos divertido mas en nuestra 
infancia. En vez de dejar los juegos propios de 
la edad para aprender, hubiéramos ido sabien
do conforme hubiéramos ido jugando. Nuestra 
educación física, intelectual, estética, moral y 
religiosa hubiera sido una verdad, porque hu
biera sido una broma. 

Los niños, ciertamente, no pueden aprender 
nada en serio. Los niños son la poesía y la gra
cia; que sólo saben jugar: si se les ha de ense
ñar algo ha de ser con juegos; pues que los jue
gos sean sabios. Todo esto lo discurrió un ale
mán; és decir, la quinta esencia de la filosofía 
y la cerveza. 

En el jardín de la escuela recientemente 
inaugurada se ven dos bustos: el de Fraebely el 
ia Montesinos. Ilustres pedagogos cuyo mérito 
mayor consistió en ser viejos y sentir y pensar 
«somo niños. 

—Una de las cosas porque me agrada este 
«istema de educación, "decía un concurrente-
es porque indudablemente despertará la afi
ción en los españoles á la agricultura que hoy 
tan abandonada se encuentra. 

—Así será en efecto—le contestó otro;—se
guro estoy que en cuanto á esos niños se les 
enseñe prácticamente cuan ventajoso es el cul
tivo de las tierras, querrán ser todos labra
dores. 

—Labradores—dijo un tercero—tal vez no; 
pero lo que es terratenientes... 

•f Mr. Pongo, el hombre-mono, no sólo .tiene 
importancia artística, sino científica. La teo
ría de Darwín parecía la humorada de un sa
bio. ¿Cómo probar que descendemos de un mo-
KoJf Mr. Pongo se ha encargado de probarlo. . 

No es hombre en la escena; es un orangután; 
anda, salta, se muevéj gesticula y parece pen
sar corad los monos. No tiene manos; sólo tie
ne cuatro pies. Con los pies coje los objetos, y 
de ellos se sirve paPa romper el papel y para 
lie-varse los mendrugos á la boca. 

Sí. Mr. Pongo llega á verse despreciado de los 
Kiombz'es... en los bosques de América tiene 
asegurado sü porvenir. 

Mr̂  Pongo puede soñar, como Napoteon, con 
%a, monarquía universal. Sólo que esa monar
quía universal es la dé los monos. 

Los ejercicios oaé.ka hecho hasta ahora 
Mr. Pon^ , sin duda son habilidades para jus
tificar su presentácign en la escena. Pero esta 
noche s& lanzará al drama. 

Jocó ó el orangután... Yo recuerdo haberlo 
visto cuando yo era muy pequeñito. No pud» 
áoriíiir én quince dias. Los hombres me pare-
íiaa monos y los monos hombres. Muchas ve-
íes sufro estas alucinaciones todavía. 

Es un espectáculo curioso para el cual se ne^ 
semita un artista de gran inteligencia. Món-
Sieur Pongo le desempeñará maravillosamente, 
sin duda. ' 

Mr. Pengo no es mono... Pero> seamos iua< 
ios. &'é:̂ ecia séHo. 

En la historia del arte francés hay una anéc
dota curiosa que se reflei*e al espectáculo de 
que me ocupo. 

Jocó ó el mono del Brasil, le estrenó en París, 
allá por el año 25, un gran pantomímico, Mazu-
rier. 

Taima decia; yo no conozco mas que tres ar
tistas: Potier, Mazurier, y, quizás, 5*0. 

Pero, vamos al caso... No Basta ser bella y po
seer riquezas para ser feliz.—Habitaba en parís 
una hermosa y rica brasileña, que se consumía 
de tristeza: una noche decidió arrojarse al 
Sena.' Al pasar por el puente Nuevo vio grande 
muchedumbre leyendo un anuncio monstruo. 
^.a curiosidad la hizo mirar, y leyó: /ocó,óe¿ 
mono del Brasil. 

Una brisa, cálida y llena de selváticos aro
mas, la envolvió entonces como una caricia de 
la esperanza. El recuerdo de su país... su ni
ñez, sus amores, su llorada felicidad. 

—Al teatro de la Puerta de San Martin—le 
dijo al lacayo. 

Y poco después ocupaba An palSo" proscó-
nio/hermosa y triste, la prometicla del sena. 

El teatro estaba lleno. Todos la miraron y 
las mujeres la envidiaron quiziás. 

Se alzó el telón y apareció un bosqpe de lia
nas y cocoteros... Un Brasil de percalina pinta
do; Sobre cuyos datos el alma de aquella mujer 
reconstruyó el Brasil verdadero. 

De pronto, Mazurier salta sobre la baranda 
de un proscenio y empieza á recorrer la línea de 
los palcos. Parecía un mono legítimo, auténti
co... Cuando llegó al palco de la hermosa bra
sileña, se olvidó que era mono, se quedó admi
rado como un hombre; volvió al escenario, co
gió una flor y se la llevó á la dama, que la acep
tó, sonrióndose, entre los aplausos del pUblico. 

Aquella sonrisa espantó a l a muerte. 
A la noche siguiente, la dama volvió al palco; 

y el mono no la trajo una flor, sino un bouquet. 
Y pocos dias después Mazurier y la bella bra

sileña se casaron. 

La otra noche hablaba un amigo mió con 
Mr. Pongo. 

—Yo quisiera poseer, como Vd., la imitación 
del mono. ¿Quién lo ha enseñado á Vd. ese arte 
maravilloso? 

—El' gran maestro del hombre:—la contestó 
el artista-¡el amorl 

—El amor!—exclamó asombrado mi a'hiigo. 
—Síj señor: ¡yo estoy enamorado de una 

monal 
* * 

Mr, Wainratta no es hombre-rata; ni siquiera 
ratón. Su nombre dio origen á esta e(juivoca-
cion, sin duda. 

Pero es un hombre que hace un imposible. 
En cualquier posición, y sobre cualquier objeto 
que se encuentra, la vertical de su centro de 
gravedad pasa siempre por su base.—A esto lo 
fiaman, vulgarmente equilibrio. 

Todos somos equilibristas. El mayor equilí^ 
brío es andar de pié. 

Acaso en los tiempos primitivos el hombre 
anduvo en cuatro. iLo que cuesta liacer que 
un niño no se caiga' Hay que meterle en una 
pollera y luego llevarle con andadores. Al me
nor descuido, hóle trasformado en zanahoria la 
nariz. • 

Solo que nos contentamos con saber andar 
de pió y no queremos andar sobre alambre. 
¿Para qué puede ser útil? En caso de otro dilu-
bío, para marchar sobre los hilos telegráficos. 
—Nó tiene otra aplicación. 

Mr. Wainratta se viste para su ejercicio un 
trage excéntrico. Trabaja de frac, corbata blan
ca y el gibus apabullado, en la mano. Asi, sobre 
el alambre, luchando para sostenerse sobre Un 
abismo, parece la caricatura de la sociedad 
contemporánea. 

Este funámbulo tiene mucha filosofía—me 
dije. 

Después de hacer arriesgados ejercicios, se 
quita el frac; luego el chaleco; la camisa des
pués; los pantaloiíQS, por último, y se queda en 
trage de punto, con faraBÜin y adornos de ñecos 
de oro: en trage de apoteosis. 

El filósofo ha desaparecido: queda solo el t i
tiritero. 

* 
Ésta noche por primera vez se oirá en Ma

drid El violin del diablo. 
El diablo se le ha entregado á la señorita Fer-

ni, que le toca, según dicen, con sentimiento y 
admirable ejecución. 

Un capitán castellano y una jitana son los 
principales personajes de la ópera; y después 
el Meflstófeles, que la regala el endiablado ins
trumento. 

La jitana canta de tiple, y el capitán de te
nor. La jitana ha salvado la vida al capitán, y 
al salvarle, se ha enamorado de él. El capitán 
está enamorado de otra, que no sabe tocar el 
violin. 

Cuando el capitán va á celebrar sus bodas, 
aparece la jitana, pulsa el instrumento y el 
capitán se enamora de ella: la novia y los con
vidados se quedan con un palmo de narices. 
Jamás ha producido un resultado igual Monas
terio. 

Huyen la jitana y el capitán. Pero el diablo 
ha conseguido su propósito de perdición. El vio
lin pierde su prestigio y suena como ai fuera 
un violón.-Contra el hastío, en verdad, de nada 
sirven los violines. 

El capitán vuelve al reclamo de su antigua 
novia, que perdona, pensando tal vez en pedir
le al diablo un violin; y mientras ellos se casan, 
la jitana muere de abandono v dolor... 

¡Póbr»Delia!... ¡Merece su falta perdón: que 
al ñn y al cabo era su caída irremediable es
tando de por medio el violin! 

Noticias biMiográScas. 

Astronomía popular.— I<a t i erra y e l c i e l o , por 
Canúlo Flammraían. tradttoida y anotada por D. José 
Genaro Monti: un volumen ue XV—371 páginas.— 
Madrid: Gaspar hermaHOs; 1879. 

- Entre las personas dedicadas >iesde hace algu
nos años á difundir y v ulgarizar los conocimien
tos científicos, dándoles con una exposición 
agradable por la forma, y con la supresión de 
los cálculos y de consideraciones áridas por sa 
excesiva precisión, el atractivo necesario para 
que la generalidad de las gentes se ocupen en 
ellos, figura en primera línea, sin duda algu
na, el antiguo astrónomo del observatorio de 
París, Camilo Flammarion. Escritor infatiga
ble y de brillante entilo, ha dado á luz gran nú
mero de libros casi todos relativos á los estu
dios astronómicos, físicos y meteorológicos, y 
bien puede decirse de él que es uno de los vuí-
garizadores que menos (iesflguran la ciencia al 
presentársela al público. Sin embargo, deján
dose arrastrar algunas veces por sii imagina
ción y por el deseo de emplear en la exposición 
de los principios cientíllcos una frase ampulo
sa, que no siempre se compadece bien con la 
verdadera poesía de la ciencia, incurre en er
rores ó forja teorías, que ni sé apoyan en he
chos bien observados, ni están aceptadas por 
los hombres doctos v profundos en la materia. 

El Sr. D. José Genaro Monti, al traducir su 
último libro, que ahora anunciamos, ha salido 
al paso á esta dificultad, y por medio de nume
rosas y eruditas notas, que en ocasiones tie
nen el objeto exclusivo do aclarar el original, y 
en otras el de combatir teorías ó hechos que no 
se presentan, ó no se explican bien, ha conser
vado á esta obra la amenidad que le dio la ima
ginación de su autor, depurándola con cierto 
rigorismo científico, para volverla al camino 
de las verdades admitidas, de que en algunas 
ocasiones se separa Flammarion, llevando por 
rumbos desconocidos, y frecuentemente invero
símiles, las exageraciones de su fantasía. 

Traducir un libro, es ponerle en condiciones 
de que le entiendan aquellos que no pueden 
leerle original; y por lo tanto, el traductor no 
debe limitarse—y asilo ha hecho el Sr. Monti— 
á trasladar las palabras de Flammarion de un 
idioma á otro, sino que debe explanar el texto 
para acomodarle á la inteligencia de sus lec
tores. 

Por eso hay en la traducción de la Astrono
mía popular gran número de notas, que sin 
duda el autor no consideró necesarias en Fran
cia, suponiendo allí mucho mas elevada la ins
trucción popular. En nuestro concepto, no ha--
cen menos faita que entre nosotros, en un libro 
destinado á personas extrañas á los estudios 
cientilieos. 

La parte material dé la obra, es igual á la de 
las otras de Flammarion, publicadas por Gas^ 
par hermanos. 

del Sr. Arce sobre repartición del agua emplea» 
da en los i'iegos, la del Sr¿ Barinagá sobré fa* 
bricacion de aguardientes en esta provincia y 
las de los Sres. Galdo, Espejo, Muñoz y Rubio, 
Utor, Peñuelas, Saenz Montoya,: Graells y Fer* 
nandez de la Rosa, respecto de las cuales lla<: 
mamos de un modo especial la atención d'á 
nuestros lectores. 

La obra está bien impresa. Dentro de poco-
tiempo aparecerá el tomo III, de tan interesan»' 
te lectura como los dos que le han precedido^ 
porque contendrá las conferencias de 1878-79, 

Recaerdos de X'ilipiíias, cosas, casos y usois de aqu*í, 
lias islas, vistos, oídos y contados por Franeítao Carla* 
maque.—.Segunda parte.—Un vol, de XX—275 página9«f 
^Madrid; librerías de Simón y Oaler y Rodríguez; inw 
pronta de Aribau; 1879. . • _ 

Es la continuación dé un libro de amena lec
tura que el público recibió con aplau,^o haca 
algún tiempo por la novedad de los hechos que 
refiere, la gracia con qué Tos cuenta y la dis-» 
creta crítica con que los sazona y embellece sa 
joven autor, maestro ¿n la pintura de caracte
res y costumbres. 

Las de Filipinas nos son tan desconocidas» 
como las múltiples necesidades de aquel a.rchi-
piélago, que nosotros rio sabemos guaf-dar bien 
del afán con que le codician otros paisés. Esa» 
es una de la primeras condiciones que han va» 
lido al libro del Sr. Cañamaque el éxito alcan
zado por su primera .parte y que/contribuíráa 
al de la segunda. 

Nos ha sorprendido que el autor tenga qua 
defenderse, al principio de esta segunda parta 
y contestando á la prensa insular que pone en 
duda su patriotismo, de cargos que son injus
tos. El Sr. Cañamaque no los merece, sin d'U-
da. Su libro satisface las exigencias del m*a! 
escrupuloso, y solo podría achacársele falta día 
patriotismo, suponiendo que el patriotismo exi-V 
ge en las dependencias ultramarina^ el mante
nimiento de todos los errores que han dado al 
traste con nuestro antiguo .y vastísimo impe* 
rio colonial. Creíamos que el ejemplo de Cubar 
harto reciente, había sido germen dei mas fe» 
cundas y eficaces enseñanzas. 

FRANCISCO DE ASÍS PAOHB©0. 

Diálogo entre dos demócratas al separarse 
del banquete dado en elrestaurant dalos jar
dines del Retiro, á 5tí rs. el cubierto nominal. 

Hemos dado un gran paso para el triunfo de 
nuestros ideales; ahora... 

-*Sí, ahora, vamonos... k comer. 
Ja iBdátfea. 

Conferencias AKricolas de l a provincia de l l a -
di'id.—Dos vol. de 543 y 361 págs.—Edición oficial.— 
Madrid; Irap. de Soráo-mudos y ciegos; 1878 y 1879. 

El artículo 8.° de la ley de enseñanza agríco
la de 1.° de agostcrde 18(6 determina que todos 
los domingos se celebren conferencias en las 
capitales de las provincias del reino. 

Es verdaderamente censurable que un servi
cio de tan notoria conveniencia, que una medi
da que tan beneficiosos resultados puede y de-* 
be reportar á los pueblos no se cumplimente, ni 
se obedezca mas que en Madrid. Las causas 
que á ello cooperan no son explicables, porque 
apenas puede concebirse q,ue las provincias ó 
las autoridades provinciales rechacen un acuer
do directamente encaniínado á desenvolver y 
aumentar, así en el orden moral como en el or
den de .'os intereses materiales, su prosperi
dad, bienestar, progreso y riqueza. ^ 

Triste es confesarlo: pero sin duda hubiera 
sucedido en Madrid lo mismo que en provin
cias; á no intervenir dos circunstancias dignas 
de mención: la presencia del director de Agri
cultura, Sr. Cárdenas, en todas las conferen
cias dadas hasta ahol-a y el celo con que los 
ingenieros agrónomos coadyuvan al noble pro
pósito que la ley trató de realizar. 

El ministerio de Fomerirto no ha sido bastan
te fuerte para hacer que esa ley se obedezca en 
las provincias. Los delegados del gobierno en 
ellas no creen tener otros deberes de ineludible 
cumplimiento que los deberes políticos. Los de
más, desatendidoB.y menospreciados, reflejan 
y denuncian ese desorden administrativo tan 
lamentable, que es característico del período 
actual. El señor director de Agricultura ha 
quei'ido evitar las consecuencias de aquella fu-
.nes,ta desidia y las ha remediado en parte ha
ciendo publicar y circulando profusamente las 
conferencias agrícolas dadas en Madrid en 
1876-77 y 1877-78 contenidas en estos dos volú
menes. 

En ellas hay conferencias cuyo caráter prác
tico las hace dignas de especial recomendación 
para los agricultores; otras son de un valor 
verdaderamente científico, cuya utilidad se pa
tentiza con el interés que existe de encauzar 
nuestros principales veneros de riqueza por el 
camino seguido en Francia, Italia y Alemania. 
En general, lo mismo unas que otras respon
den al objeto inspirado por la ley de 1876, y si 
tendríamos que tachar muy corto número de 
conferencias de incompletas, deficientes ó poco 
meditadas, podemos en cambio ir recordando 
gran número de ellas qu© honran á sus auto
res y que constituyen las mas completas mo
nografías de los puntos sobre que versan. 

Tal sucede con las; del Sr. Azcárate sobre los 
insectos útiles y perjudiciales á la agricultura 
qiiehayen la provincia de Madrid y sobre la 
langosta, las del Sr. Botija y Fajardo sobre la 
teoría general de los abonos, la importancia de 
la meteorología para la agricultura y la utili
dad, ensayo, preparación y empleo de los abo
nos industriales; las del Sr. Casabona sobre 
historia de la agricultura y sobre la eeonomía 
«n sus rolaci.onfts con.lacisneia asrronótnifja: la 

El mozo de C8fó« 

En efta confusión á que, al decir de los de-
fenssres del oscurantismo, el progreso nos ha 
traído, es raro encontrar con caracteres pro
pios y perfectamente definidos los tipds que en 
el Madrid de ayer, eran fotografía exactísima 
de nuestra organización social y de, nuestras 
costumbres 3'- divertimientos. Pero la dificultad 
del hallazgo aumenta el valor de las cosas mas 
que el propio mérito de ellas, de tal suerte, que 
los brillantes tengo para mí que no se aprecian 
tanto por los fulgores de-stis,,laboradas face-i 
tas, cuanto por lo escondidos y escasos; y asS 
juzgo que merecen consideración y respeto, .ya 
que no gloria, para los que de liberales nos pre
ciamos, los que apegados^ eternamente á los 
hábitos que como herencia recibieron, se enor
gullecen de ser hoy lo mismo que ayer y no 
sueñan con variar mañana,' 

Hoy, que no hay verdaderas clases sociales, 
y la sociedad de ordenado escaparate, dond» 
lucían expuestos conforme á su categoría, to
dos los hombres, háse convertido en cajón da 
Sastre, revuelto conjunto de géneros y de colo
res; hoy que todo el mundo se afana por disfra
zar su condición y un torero usa levita, y frac 
un acomodador de teatro, y un escribiente vá, 
mejor vestida que un miíri^tro, merece aplauso 
un tipo que bien pudiera tenerse por clásico: el 
mozo decafékí' 

Ni los años, ni los acontecimientos han paáa* 
do por él, ni alterado en nada sus costumbres. 
El cafó podrá haber sustituido sus antiguas 
mesas de sucia madera por otras de blanquísi
mo mármol, en que los parroquianos jóvenes 
escriben nombres de mujeres, .v los parroquia
nos viejos dibujan ínapas do guerra; las raqui» 
ticas lámparas de aceite las habrá desterrado 
deslumbradora la luz de gas, y el vistoso papel, 
donde aparecían .groseramente pintadas todasi 
las glorías guerreras déla pár,i*ia, ha dejado sut 
puesto en las paredes á los grandes y magníñ» 
eos espejos que las cubren; pero el mozo ea 
siempre el mismo, y aunque los dueños, envi» 
diosos de su constancia, quieren* reducirle y 
desacreditar su fidelidad, obligándole á lucir la 
nivea corbata; conviene advei'tir que la corbata 
no hace al mozo db café, como el iiábito no ha* 
ce al monje, y que el mozo que no dejará de lia* 
marse así aunque aventaje en años al mismísi
mo Matusalén, no ha merecido ser culpado da 
apóstata. 

Miradle con su negro trage y sus tradicionales 
patillas que á dos interrogaciones se pai'ecen, 
entretenido en limpiar la mesa que de él esta 
mas próxima, con el blanco fiaño que nunca la 
abandona, ni cesa de hacer viajes de las manoa 
al hombro y del hombro á las manos. Está re
flexionando, porque su memoria acaba de re* 
cordarle que un señorito á> quien llama parro< 
quiano, se fué la noche anterior sin pagarle por" 
olvido el café que tomó con media tostada daí 
abajo. Problema difícil. ¿Qué hacerí? El moza 
vacila entre decidirse por la-pérdida segura dg 
dos reales, ó por la pérdida probable de uní 
propina diaria de euatro cuartos. Va ti decidir, 
perdí siente fuertes palmadas y todo lo olvida 
ante aquella voz del deber que le llama, aplana 
dióndole.,Acaba de entrar un parroquiano. 

En el cafó no se saborea nada con tanto gus«i 
to como la conversación, porque es el'-'tomplo 
erigido en holocausto á la charlatanería desde 
antes que D. Hermógenes le hiciera teatro da 
sus distingos, y todos los aprendices de minis
tros escuela de elocuencia. 

Bien \o sabe el mozo, y por eso, mienfms el 
falsificado moka humea, y el parroquiano es« 
pera á sus amigos ó al folletín de La Correapon 
deneia, sabe entretenerle hablándole del fria 
del calor, da los parroquiano^ que nd pagan 
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áo las parroquianas bonitas, de lo que ha ocur-
i'idü s, de lo que puede ocuiriv. tíl repertorio os 
íiíago-table; pero el lenia mas frecuentemente 
usado es la pofítica. En este punto se inaniíiesla 
S'l niozo de cafó conservador, no de las ¡nstitu-
CK)iif«s, sino de la parroquia, lo cual quiere de
cir qué, (iomo lob concurrentes al cafó-no se 
iuiueidfeu la lengua, y el mozo no es toíito, aun
que loü duxs festivos lo, parece, ha tenido oca-
ísioü de saber a ciüé opinión pertenecen sus fa
vorecedores, y ae ella se muestra decidido y 
íiinó,ra:ico jiartidario. 

IJOS eonoeiiíiieníos del mozo de cafó son enci-
itlopfcdicos, pero poco profundos. Lo que sabe 
lo sabe de oído, como las señoritas de purblo 
íocau (>l pid.no. ^̂ u periódico es El Diario de Avi-
l ü JTos 'n i a s do lo-í d í a s , y l o s l u n e s El. Tio Cone-

íij. en p 'mTura r e c u e r d a a l g u n o s g r a b a d o s d e ¿ a 
tlu^U'íH'io/i, \ do l a s i)io¿as de. m t i s i c a q u e en el 
cafh- -e int-erpivtüi i n i -d ina r i a inen te so)o cono - i 

sfreBÍas que habla T««ibi(l(), las otr|>s,de loa trabajos que 
durante ol sitio habiaü tteido que Safcir. 

íío eran vaapu loa te:apres dé.lo'aJiabitEiates da la 
villíi; pues apouashióieroasa.entradá'én ellalos sitiado
res, cuando el marqués ao posesionó ,del .luagnílioo pala
cio oonstniido jjór el,ooiiU,<j8tohle;,D. LAlvaro, y las t ro
pas se oaparoieron i)or la poblaoiou jiaeieudo sufrir á sus 
habitautes toda olasé de íojurias-y tropelías. 

No eran los escalouanse.^ gente aobstumbrada 4 tales 
traíaaiientos, que tóelos stt^señores les habían guardado 
siempre grandes óoasideraoionos: asi es que al verse de 
tal manera ofendidos ,j)or ia soldadesca, reuniéronse en 
amenazadora actitud afeóla plaza do la villa, exigiendo 
del concejo de ésta, tra'tíára dé poner término á aquella 
situacion.si quería evitar mayores males. 

íío necesitaban los'quo ¿í-concejo componian da tales 

mas usadas preparaciones de, estael'beció, p'to-,r delicia de la Cámara por la avenida de los Tilos, 
cedente de un café, que no nombro, del cQiitro El p i ' ' ' 
de esta capital, sufrieron una afección cólica 
bastante violenta, y que eu ios casos que yo 
observé presentaba el síntoma de la intoxica
ción producida por las sales metálicas. Dias 
después, otra ocurrencia análoga se lia repetido 
con mayor gravedad de las personas atacadas, 
y que también al decir de los profesores ĉ ue 
lo observaron, podía atribuirse á la acción 
deletérea de los metales. Es indudable que 
unos mismos síntomas, que se presentan con
secutivos á la ingestión de un helado, en perso
nas de edad, sexo, temperamento, costuiínbres 

excitaciones, que todes ellos eran hombres encanecidos y pos ic ion socia l del todO d e s e m e j a n t e s , deben 

l^or 'sU i.i"iuibre el .ive-Maria, La Stella eon-
¿ídéftté \ ]a, Maniíoláuíta, que son las que por 
eiicái-fío de las parroquianas .sentimentales to-
ilas Ids nuches suplica al pianista que ejecute. 
(íiborrcrce lû j domr^^js y los domingueros; sabe 
'xTiejor que A Pci'U'c .Nuestro la vida y milagros 

tüdij-5 iü-; qiio iff-ilieron propina tres veces y 

en la loaltad, la llonratiieE y elValbr, y no 'su,frian por tan 
to humillaciones do i>iagu,B género; así es que ya se lia 
liaban reunidos dispoiiiéádoée á máTchar al palacio en 
que habitaba 1». .Juail-í*aeheoO ,y hacerle ver lo indigno 

, de su comportamiento. . ' . . .; ", 
Presidia dicho concejo í*ero-Alvarez, descendiente de 

i los hermanos Diego y X>o"mingo, que por Orden de Alton-
i SO VI repoblaron la villa después de la reconquista; y 
i era au hoiubre que habia sdrvídblíirgos aQos en la gaer-
i ra bajo la bandera de los La^iaS,' á loa oualeíj tenia un 
I cariño ca«i tan grande eOitíO jftl. ijueblO que lo vio nace*-. 
[ Avinque anciano, aún ei'a'.víg;Oroso; y si bien era atento 
i y respetuoso con sus ¿juijóriotes, cuando por tales ley re
conocía, era también estre.'!!adámente altivo y orgulloso 

UO de lOií q-cK- no %^ la d ie ron , p o r q u e á e s o s n o para'aquellos'qMüiugviua'iuitoridad directa tenían so-
« n i e r e v e r l o s ni e n . p i n i u r a ; p a r a él a m o r y roe-' bm él. Tal era el homb: 
'•tía t o ' í t a d a s o » s i p o n i m o s , y ¡cosa rara . ! l o s 
.uplr.asoy ruidi„-5os q u f t a n t o e m b r i a g a n á los j 
íiradore.-?, ie incomodan, porque casi siempre le 
proiiorcionan una ^reprimenda de su amo por 
df's -uido ii'poca actividad. 

;l.íi.stiiua, que.el mozo de café no dó mas va-
íor .I la patria que a! hombi'e que paga por el 
i-ufe" solos doce cuario.s y medio! Triste es con
fesarlo poro es verd.\fl. El mozo de café no es 
íspañtí]; es,¡ngle$ por naturaleza y gracia. 

i'orjui.turalp"ü¡i, porque presta á algunos de 
JBUS p.arl'oqiilariQS. y 0:̂ 0 le da carta de natura-
¡eza entro'IbS'V/t'/t'seiS: por gracia, porque le 
'tace gracia quQ lo paguen á la inglesa. 

MIGUEL MOYA, 

á iai señorjal Yasailo. 
,' (Uej >.']iida b l s t é r t c a . ) 

X. 
Acajojiba Enrique IV du Castilla de ascender al trono 

jue taif iii.digiiai().uutie había de ocupar. 
í'.mpiL'zaba aqLíel rey dubil y ijusilánime á entregar las 

fienda-s del gobioino j fai-oritos ambiciosos y deprava-
ío<¡ y á dis'poúíVi'los cuant'osas mercedes. 

tjaiS ciudades do CaStdla se resignaban de mal talante 
i tales idiespílíartb j , y fc'iu algunas habían protestado de 

«UQS cotí las-iamias on la mano. 
<'ont,ib.ise tiitrii «jllab Ksca.lona, villa situada eu el ar-

Kib'sj.ido do Toledo- que aunque del tüalo dé ciudad oa-
'1 "' '..pi'i suo\fe!ehte posición toiiográfica, sus admira-
bU*< p'iíjtó'! íU dt-reú-já, sus almenados mu.ros y iuertuS 
bailaban n, cía teu-da poi una de la.s mas imporfcantq;S 
poblacoue-i dvl rumo de Castilla. Lcvantisoa por condi
ción >' Kuoijfcia P9r't;'inperameuto, orgullo.sa y altiva Jior 
la si''-ndc/a dé io'^ 9uiíores á quienes' siempre habia po»-
Itjcci.lo, var.ab v<i0e-5 habia esta villa paesto á prueba 
»1 \c.lo. lie '-as Ji ibitautos y la yaoíeucía de sns royes, ya 
•^U'íd.t oo!; «LlíiB 'cuidados, romo lo hí£0 para combatir la 
,jLi\ .aj/a do JJ. Alvaio Osorio eu tiempo do Al£o»so XI ,ó , 

a tola, eo uplotameníe sola, contra el poder de los rúo-
i-\ ea , en i.i, ,,.ccdié en tiempo de D. J i ianl í , después de 
1; 1 u (•'•to dt l iai¡b-o )J. Alvaro de Luna, sin que cu uin-
(;i in II'- >•. i.«a«! ocas'onts pudieran los sítl.".dores co,ronar 
tus :ilvi,'o')de ¡Htmitlai la altivez déla soberbia villa. 

;-aijido o. q>.,o ilcapílos de la muerte del condestable,, 
íu M osaidoija .Juínr, (ic l'imeutel, haciéndose íuerto oa 
h-iiA jobiiicion, SJO l>aliia rebelado, contra el monarca, 
la'.)ii,u.l'i este dcieüíaisf después tío un largo y penoso 
'.'-i.d!,o, sm podi'í tomarla, contentándose únicamente con. 
las dos torceías lií^rt»».de los tesoros que ol desgraciado-
'aYoiiíóíkufeía'aeumtilado dui-auto su priVanza, y que se< 
íoa,s'Sí'\ ab'.u on el m»;!uific'0 palacio de Escalona. 

j'jsti, ptiY t.iuto, fué la única que, en unión al condado 
le S.mtwíttbau, quedé á favor de 1>. Juan de Luna, hijo 
dtl (.ondostible, y ojilaépooaen que acoi\teoian4os suce-
íoa qu(_ 1 amos , a reí«r¡i, jjértenecia á doña Isabel do 
L.utia„hVjá (ló í ) . Jímny meta por tanto dol infortunado 
p . Alvas c, la- cual doKa Isabel, que además do rica or» 
íévíU y hormosíi, .vivía bajo la tutela de un tio suyo l ía
la ado,tí«nl¿on ¡y. jYiaai do Luna, á la sazón gobernador 
sie la «iudad do v^orj». 

}'^ntrql9a,nv,uchob nobleí que lisonjeando las ijasiones-
4ol (iübíl, mpaarod, habían logrado un alto puesto an la 
*''»te.uib);'uíi'o hahia llegado á mónoijolizar el favbritis-
Sio del-so. otano tauto como el astuto y ambicioso dott 
íuan líer^andoü Pacheco, marqués de ViÜena. 

Varias wan las jikiblaciojes que en concepto de donati-
ro habia í&Sibjdo do la munifibcucía del monarca; ma* 
ftadaí bástarba acaljuar la desmedida ambición del favori-
So. íiue anhelaba ailadir a sus tstádos la. rica y poderos» 
íil la de Kstalíuar paira lo cual pensó unir en matrimonio> 
i si,v-li,üo píiintigén'to con l.v bella dofia Isabel de Luna, 
aue coh-:v;aiíO'n pasaba por una de las primeras damas d© 
t« fastnosii Qórte de Castilla. 

Aprosuróso a poner en práctica su proyeíto, i mas no 
»ontaba non la entereza y la hidalguía de D. Juan <1« 
Mnn,i. quo conociendo los móviles ambiciosos qlae guia-' 
ían ai de ViUena, y uo queriendo exponer 4 dcfia Isabel 
• ser objetó de vergonzoso tráfico, * negó resu.<3tament8 

", a-c«d'ei á las i^retehsiones del favorito. í ' 
Irrító'-o con i^sta negativa el amor propio del orgulloso 

wiv^do, qtii: uo vivió tranquilo hasta obtener del monar
ca la'real cédula de destitución y enoarcelamitetttb del ge
neroso e i-nfortunado L). Juan de Luna; mas no bien se 
cubo Uevado.á cabo tan injusta detetininaeiraii y ya E s -
ealona sehabía^eyaatadoen armas; p ro t e r t ^do enórgi-
came'nte de la extremada condescendeuoía delíanoBaro» y 
(áol_a,~villana o'onduota de BU favorito. 

Hada podía cuadrar tanto 4'loa designios de éste nomo 
»na rthelion do la villa, pues nada rfiejor que asto justifi-
«abnla odiosa usurpación que pi-oyéótaba Uevai^á cabo; 
así es q-ue, coa prctesto de someterla a la obediíenoia real, 
Bo dmgio contra ella á la cabeza de namerosa,a huestes, 
froygndo gu^, s41o,á4& ^-ista de sus eáérOitos habia deren-
SiTsS inmediatamente la población. ' 

£n efecto, entablóse el sitio. Cubrieron^ éa bl^lioas 

tondas 1*8 pintorescas riberas del Alberohe, á lo ikrgo 
e IRÚ cuales se paseaba tranquilo el favorito, d^ iudo 

rag,-,f por BUS labios ima sonrisa de triunío cada vez que 
^ns iiaradas se,fyaban ea la heroica villa, cuya lesistesi-
•la It! parecía una temeridad. • ; -

Pero la entereza de los veoino» de la xioblaoion aumeá»*̂  
íaba contorme pasaba el tiempo. Habiánse. afoaateoido 
tonvémentemeate, y con esto, y con loa mecKos que del 
Balacio podían disponer para defenderse, sé propoaiaa 
llar una lección al orgulloso favorito, que ya «fontemploba 
con disgusto cómo ondeaba orgtOlosa y altiva sóbrela 
íorre del JIomenaje la bandera con la nUdia luna men-

tuante, escudo do I). Alvaro, que t a¿ .importante Dapel 
esempeüó en la célebre batalla de la Higuemela. ' 
AI fin. cansado de las-penalidades del sitio, vienido que 

tate so prolongaba, retiróse á la inmediata villa d<e Í%en-
salida.deíde cuyo ¿unto envió parlamentarios á lEscálo-
í a intimándola la rendición, á la óMal contestó. la v i l l i 
lue depondría las armas, usólo por mandato de l Tey des-
jtueaqoe^ésie hubiera puesto en libertad 4 D» Juan de 
iintui,ii 

H. 
A M sucedió. Viendo qu« el sitio era imltiVy la r«idi-

^ ^ imposible, el monarca puso en libertad á D, Juan é 
•ínfrnjfo (j6n él para que d proyectado raatri (nonio se l le-
*M» ¿cabo , como mas adelante se verificó-

Esoalona, por tanto, depuso las armas, •no sin «Igun 
^ S l f P O r parto do sus sagaces habitantes, ,T el mrtrqués 
flfe \ itlena con sus tropas que aun no se há i i an reLtírado' 
«o lasinmediacipUes do la vill«, peaetraro» en ésta ÍH pa-
rooor cQ^o oliado& pero ea el fondo ooiho vterdaderos' ette-

ire que, al frente del conct-jo de la 
villa, iba á entenderse con el despótico y ijoderoso mar
qués de Villeua. 

Empezaba. á cerrar la noche, cuando llegaron á las 
puertaví del jialacio. . 

liste es gi-ande, magnifico, • bien defendido por fuertes 
torres, que en aquella época'.'le haoiau inexpugnable. Se 
halla á un extremo de la villa, separjido do cata i»r un 
pr«íuiido, foso, y situado, .lobre una eminencia bastante 
elevada,_ cuyas laderas, Ciw?i perpeadioulavos y lUnai de 
precipicios, ba¿an. al Albofohej ciroundáadale por las de
más partes el profundísimo'harrancó.de J'ordilíos; y q-ae-
dando, por lo taüt.o, la íortí»les;a conipletáraonte aislada, 
y á oubíorto de asaltos y embestidas de todo género. 

Cruzó el concejo el pueutq; l*\\adií9, {i tiempo que ya 
Bouabaulas cadenas ijara levantarlo; enti-arou uu ol pala
cio, cruzaron la gran pbsza de 'armas, pá.savon ouo segun
do foso que existe en'el ' interior dcloastíllo, y guiados 
por un hombre de armas, ^onetriu-on" en vm inmensí y 
abovedado salón donde recibieron órdei de aguardar la 
contestación á su. misiva. ' . . ' . : 

Permanecieron alU largo rato devorados por la impa
ciencia, ha.sta que volvió ;el isoldadb que allí los habia 
conducido, dioiéndoles que su seiior aó podía recibirloB; 
que tuviesen calma, > que ótrO;. día escucharía sus 
quejas. ', ' - • ' ' ' . 

—lista noche há de ser—respondió vivamente Pero Al-
varez—nuestra demanda es justa; el estado de la villa no 
pnode prolongarse una hora iha.s. 

--Pues vod lo quo hacéis, qua el soiíor marqués no ha 
de recibiros. ; , , , . i • 

r -Habr i de recibirme, ¡vivé el cielo! de grado ó por 
fuerza, quo yo .sabi-é abrirmc'pr.soi>-vsta éj. 

Y sin aguardar'larospúeata del soldado, arrollólo con 
violencia y se presentó altivo en la puerta de la cámara 
en qiíe se hallab.-» el marqués de Mllena, que era una da 
las del ala izquierda del palaaio, cuya ventana daba 
al rio. , .,; . ;„ : , 

—Dios .08 guardo, seííor. marqués—dijo Pero Alvarez 
desde }a eiitríida do la habit^aoiqn,, . ., . 

—¡Pero Alvaíez!—repuso el de ViUena—¡Con qué dei-e-
cho llegáis de-ese modo hasta m!? 

—Sefior, con el queme dá mi autoridad en la villa. 
—Basta, rniiserable:, arrodíllate: en mi presencia, como 

ante tu señor, qtie así es OODÍO debe hjiblarse al marqués 
de Víllena; .-il consejero de S, A,.'el señor rey D. Lnri-
que IV. i 

—Señor, ^Slo ante S. A. doblo' j'o la rotlilla; ante mi so
nora doña Isabel dé Luua,la.ca,bQza; ante Vos, que ni sois 
miroy ni mi sefioi-, no mo éreo obligado á tal homenaje. 

—¡Ah, villano! itabris'de,atrodíUarte ó vive Dios qtie 
temerás mis i ía i . .; , 

-Señor , dejad aparto vuestro orgullo y escuchadme, 
qxie por mis labios os. hajjU toda la villa. • 

—iQué me importan la:s Quejas, de tu maldito pueblo? 
Prímoio es mi honra y mi gíáadeza; ríndeme de rodillas 
pleito homonajo ó no has de salir,con vida do mi palacio. 

—i Jamiis! exclamó con ira Pero Alvaroz. 
—Lo veremos, pos mi vida. ¡Hola; ballesioros! arrodi

llad por fuerza á ésto miserable labriego, que he de hacer
le sentir el posó de mi cóteía. , ' 

Aiín no habiá terminado l a frasa ¿I poderoso marqués 
de Villona, y ya 86 habiati presentado oh la habitación 
cuatro robustos ballesterog que sedirigiah con rostro ame. 
uazador hacia Pero Att^ívroz. . . 

Mas éste, antes de darlos tiempo á llegar hasta él, se 
avalanzaxápidaraente á üua dé las ventanas, la abre de 
par en par y exclama dlrigiéndoae al tn'agnate: M Aprende, 
miserable, á bonocet- á la gehte de esta heroica villa; an
tes que someterse á tu deispótisnio mil feces seguirían 
mi ejemplo todos sus habitantes: 

Y dichas estas palabras se arrojó precipitadamente por 
la Ventana, yendo su cuert» reboíapido, por peñascos y 
precipicios, á parar destrozado y deshecho á itas tranqui
las aguas del Albérohe, qt̂ é 'i.lá siguiente mañana daban 
testimonio, con sus rojizas ondas, î e la heroicidad de 
que durante la noche habiíin sido testigos. 

,Los demás individuaos .del ¡pónoejo fueron puestos en li
bertad inmediataiaente. jÉlpojíeroso aai-miés de Villena 
con sus tropas'abandouarbB la villa, y sí Jjien el matri
monio anhelado se verificó dé iilll ,5. poco tiempo, los 
marqueses de ViÜena' qiteejí él seiíórió de la viUa se su
cedieron, trataron siempre á süs habitantes con la defe
rencia y la atención de qué son-sietppre dignos los hom-
bres honrados y ValérOsóSque sábéii dar la vida por su 
dignidad y su indepeíidénciia.. . 

F ^ p i í Á N D O .SOLOEVII-LA. 

líOsJtelados; 
(Hlsli- 'ne y m e d i c i n a ipopalsr.) 

. No há mucho'que ' im -perfódico noticiero 

Í)roscribia en absoluto el uso de las bebidas he-
adaí?, diciendo que laaccierí de éstas sobre el 

organismo, no solo era perniciosa sino mortal, 
contando que la,leche" helada gangrenaba el 
estiirhago, y como esta asentando; otras aser
ciones tan atrevidas como <Je^pi^ovistas de fun. 
demento: ' •" 

Un suelto lego no dbbe tomarse en conside
ración: pero habiendo bcüríidd repetidos y gra
ves accidentes en esta corte á personas que 
habían tomado helados y habiendo alarmado 
esto á muchas familias contra estos prepara
dos; yo, que he tenido: varios de eaos casob, 
creo de alguna utilidad señalar el verdadero 
origen del mal y la causa productora de estos 
accidentes. • ' • 
i Ño voy á entrar á estudiar el uso (Je los lí-
(liuídos helados sobre'el oríj;anismo, porque es 
¿unto de sobra» cbtioéidb; sólo ái incJicaré que 
sí es cierto que el uso imprudente de esitas sus
tancias, cuando perturDan las digestiones ó 
son recibidas por el cuerpo vivamente excita
do y traspirando por la acción del calor excesi
vo, suele acarrear fanómtírios morbosos casi 
siempre/puedo asegurarwuelos accidentes que 
preducen son detidcis al fraude de su com
posición, y sobre todo, a l a falta de cuidado hi
giénico en la manera de confeccionarlos. 

El abandono en que el municipio tiene en todo 
10 que se refiere a la salubridad pública y el 
abuso consiguiente a l a incuria de la adminis
tración, son las verdaderas causas y el princi-
{)al motor de los malos efectos que producen 
es helados sobre el organismo. 

Todas lai9 personas $U6 toiUArcia una de las 

s e r p r o d u c i d o s y o b e d e c e r a u n a c a u s a e s p e c i 
ñ c a q u e r a d i c a en el h e l a d o . E s t a c a u s a p u e d e 
s e r el s u b c a r b o n a t o de c o b r e ( ca rden i l lo ) , los 
ó x i d o s del m i s m o m e t a l y l a s s a l e s del p l o m o 
q u e s e f o r m a n con t a n t a facilid-ad.en l a s g a r r a 
fas y h e l a d o r a s y e n los p e r o l e s , 'moldes y de -
m á s j u t e n s i l i o s q u e s e u s a n , y a p a r a g u a r d a r l o s 
jugos délas frutas para preparar, nelar y fa
bricar los sorbetes. . . . . 

Una corta cantidad de cualquiera de las sa
les antedichas, que se forma tan fácilmente en 
una vasija que no se limpia á menudo, basta 
para determinar un envenenamiento bastante 
molesto, y grave á un gran número de perso
nas, lasj, cuales sufren de dolores, ansias, ca
lambres, vómitos, y todos los angustiosos sín
tomas dol mas violento cólico. • ' ' 

Los antiguos módicos españoles conocían ya 
los inconvenientes que ocasiona el poiier á en^ 
friar los liauidos en vasijas de cobre ó plomo. 
Nicolás Monardes (1571) declama ya contra los 
abusos de los preparadores de helados y refres
cos, que ponían á enfriar las bebidas eii ios'po
sos en casijas de cobre. Micou dice también lo 
mucho que daña el vino puesto a rasjTiarén un 
raso de cobre, mayormente, dice, SÍ no-«stó e/, 
caso ó botija con que se rqfresea muí,' bien,'y dé' 
muy buen estaño, estañada. CardosoJ Jerónimo 
I^rdo Torralva y Escobar, en su Médieiha Pa
tria, escribieron con gran conocimiento práctico 
sobre esto, y sobre todos, el célebre doctor Uu-
zurriaga, autor de la tan celebrada Disertación 
sobre el cólico de Madrid, el cual dice qu&una 
de sus principales causas está en las bebidas 
lieladas de las botillerías, aloxerias y puestos, dé 
agua de cebada; y añade que pocoS' fnedicos 
prácticos liay que no atribuyan a esto los dolo
res cólicos tan violentos y frecuentes que se 
producían en la corte. El sabio I). Andrés Pí-
quer temblaba con sólo oír el nombre de las bo
tillerías, y la opinión pública se había decla
rado también en contra de ellas, en vista de los 
funestos resultados que producían. 

Mas cuidadoso de la salud del pueblo que núes-
tras actuales autoridades, los señores Alcaldes 
de Casa y Corte de la villa de Madrid en. el año 
de 1791, mandaron, antes de aprobar las orde
nanzas del gremio de botilleros, al doctor Lu-
zurriaga á examinar las oficinas donde gecon-
feccionaban los helados, el cual vio innumera
bles abusos y atentados contra la salud, y en 
un erudito inj'orme asesoró al consejo para que 
cortase de raíz las causas del peraidioSO cóli
co (cólico dice), fomentado con la ignorancia y la 
malicia de los preparadores de los heladas. • 

Menos felices hoy, no tenemos quien vigile ni 
inspeccione la calidad de las sustancias que en
tran en la composición de las bebidas heladas, 
ni los utensilios en que se preparan, y en esto, 
como en todo lo qne se reílere á la alimenta
ción, está el pueblo de Madrid sujeto "al azar y 
á la discutible buena fó del comercio, sin una or
ganización sanitaria que le ponga en lo posible 
a cubierto de los fraudes y de las adultera
ciones. , . ; 

De nada sirve que por acaso alguna vez, ó tras 
de un suceso desgraciado, ó en el aturdimiento, 
de un conflicto sanitario, un teniente de' alcalde, 
salga, animado de la mejor buena fe, á visitar 
los establecimientos alimenticios; todolo que nO 
seauna vigilancia continua, perita, ordenada y 
debidamente sujeta a una dirección eientiflea, es 
completamente inútil. Los conflictos saiiitai-ios 
que han venido ocurriendo sucesivamente lo 
están diciendo y demuestran claramente que 
el municipio de Madrid no se acuerda de Santa 
Bárbai-a hasta que truena. 

Para concluir, diré, que aunque, á-pesar de 
que empergaminados autores atribuyen al san
guinario Nerón el invento de beber líquidos he
lados, creo que no debe en absoluto anatemati
zarse, á pesar de su cruel abolengo, una cos
tumbre que la elevación de la temperatiira dur 
rante el estío en nuestros clímaá, convierte en 
una intuitiva necesidad. 

En las personas que tienen la garganta,-los 
bronquios ó los pulmones delicados, que fácil
mente contraen ó han padecido á menudo i-ofir 
queras y catarros, y en aquellos otros de sis
tema digestivo é inervación ventral fácilmente 
afectable, ciertamente pueden acarrear los her 
lados pei'judiciales y funestas consecuencias; 
pero en la generalidad de los individuos, usa
dos moderadamente son útiles y agradables 
en la época estival, y hasta algunos autores 
como Suarez de Ribera en sus Reflexiones anti-
eólieas, experimentos médieo-práetieos, quimieo-
galénieos, etc., y también el célebre Zaento Lu
sitano, lo consideran espeeiflce como anticólico. 

Pueden los helados dividirse en tres grupos: 
acídulos, como el de fresa, grosella, limón, úti
les a las personas robustas y sanguíneas; los 
compuestos de sustancias animales,'azoadas ó 
grasas, como el mantecado, leche merengada, 
etcétera, que suelen serlos que mas fácilmente 
producen, aun bien confeccionados, indigestio
nes; y los neutros, como el agua de cebada, el 
sorbete de arroz, el de melón tan celebrado dé 
Marsella, etc., y en cuyo grupo sé incluye el 
formado con el tubérculo de la'juncia avella
nada, el mas agradable, refrescante é higiénico 
de estos, la horchata de chufas, el helado na'' 
cional. 

DR. PARADA. V SAKTIN. 

palacio está separado de la sala de sesio' 
nes por. ím jardín; en este jardin, iluminado á 
fjiorno, alzábase una gran tienda, ocupada por 
una música militar, y en el fondo veíase el gran 
pórtico, dando frente á la avenida y coronado 
por un dosel. Una vez dentro delediflcio, los in
vitados penetraban ea un gran vestíbulo, donda 
con todo rigor se les exigía sus tarjetas.de in
vitación. 

Después del vestíbulo se entra en un sober
bio salón de mármol cubierto de inmensos es
pejos. De aquí se pasa al gran salón de Luis XV, 
donde Gambetta, de pié, recibe afablemente á 
cuantos van llegando. Él grupo que empieza á 
formarse alrededor delpresidente de la Cámara 
es cada vez mas nutrido; embajadores y gene
rales ocupan casi totalmente el primer tér-
n r í n o . 

A l a s diez en p u n t o u n m u r m u l l o r e c o r r e t o 
d o s l o s s a l o n e s , u n a g r a n d e a n i m a c i ó n s e p i n t a 
e n t o d o s l o s s e m b l a n t e s ; r e s u e n a n e n l a estila 
ruidosos ¡tivasl la música militar del jardín en
tona la Mársellesa. El presidente de la repúbli
ca hace su entibada en el salón de Luis XV; 
avan-za solo, sin afectación, sin séquito, sin una 
cruz, sin una cinta, pero en medio de las mayo
res muestras de respeto y de cariño. Al daPsa 
la mano loe dos presidentes hay un instante da 
expansión entre la concurrencia. Ambos atra
viesan una Soria de salones que conducen á un 
nuevo vestíbulo. Este vestíbulo comunica á^la 
izquierda con el gran jardin exterior, á la deire 
cha con la anchurosa sala del buffet, y enfren
te con la Sala de Fiestas. * \ 

La Sala de Fiestas: es una gran galería pioP 
rhédio dé la cual se unen el palacio del Presi
dente y el palacio de la Cámara, es justamente 
aquella gíilería tan bien descrita en la Historia 
de un crimen, por Víctor Hugo. Tiene sobro-el 
jardin cinco grandes ventanas,'está iluminada 
por cuatro lucernas y multitud de candelabros 
que forman un total de cuatrocientas luces. Pa
ralelamente, al lado opuesto de las ventanas, 
corro una espaciosa galería llamada «del duqua 
deMorny», que comunica por cinco grandes y 
graciosas arcadas con la íSala de Fiestas, sir
viéndola de desahogo. Vénse.por todas partes 
decoraciones y tapices de los Gpbelinos. Brilla 
en todo el local el estilo del Renacimiento, j 

En el fondo da esta Sala de Fiestas, dando es
palda á los corredores de la Cámara, se levanta 
el escenario. En la primera fila de los asienitoa 
destinados á los espectadores hay tres sillones 
dorados, el del centro lo ocupa el presidenteida 
de la república que tiene á su derecha á món-
sieur Martel y á su izquierda á Mr. Gambetta. 
Dos mil personas inundan la sala; mas de Oita.% 
mil se esparcen por los salones contiguos y pof 
el jardin exterior, y la fiesta da principio. 

Mr. Faure, el rey délos barítonos, comienza 
con el aire El sitio de Corinto. Hay en la vozfda 
este artista cierto temblor indudablemente'de 
mucho mérito, pero que no a todos agrada.'Lo 
que no sepuede negar es que Mr. Fáuré es el 
gran cincelador de frases. Mlle. Richard cantó 
enseguida el aria de La Reina de Saba, de Gbu-
nod, arrancando aplausos. Pero, cuando el en
tusiasmo se desbordó, fué al llegar al duoi da 
Mireille ejecutado por Mlle. Bilbauí-Vanchelet 
y Mr. Talaz-ao, los dos grandes artistas noy 
tan á la moda. Fué notabilísimo el coro! de 
Ps'yehé que cantaron los alumnos del Conser
vatorio. Siguió la romanza de Las bodas de<JFi~ 
garó, interpretada magistralmente por la Car-
valho, y el dúo de La Mutta de Fortiei, ¡por 
Faure y Talazac, dio fin á la primera par^e.' 

Un delicioso intermedio ejecutado por Ooqú-s-
lin, de la Comedia Francesa, fué ruidosamefata 
aplaudido. 

La segunda parte fué interesante comO la 
primera: el gran dúo de La flauta eneantadfi, da 
Mcizart,'por 10. Carvalhp y Faure; el coro de î Y. 
lemon et Baueis, de Gounod, por las alumnas del 
Conservatorio; el aria de Los Diamantes. de, la 
Corona, de Auber. por la Bilbaut-Vanchélet, y 
el cuarteto de Rigoleíío, en italiano, por la Car-
valho, la Richard, Faure y Talazac. ' 

El concierto, como se vé, habia sido admira
blemente combinado, y todos los grandes ar
tistas que en él tomaron parte parecían exce
derse á si mismos; tan magistralmente desem
peñaron su cometido. Terminadq el Concierto, 
el presidente de la república y Mr. Gambetta, 
cogidos del brazo, bajaron al gran jardín, ea«' 
guidos por casi todos los ministros y embaja
dores, y por gran número de generales, sena
dores y diputados. • • , 

La inmensa cencurrencia que había. inunda< 
do los salones del palacio Borbon se lanzó tras 
de aquel séquito brillante. Diez foéos de *,lu7 
eléctrica destellaban en torno del gracioso ^al
to de agua que ocupa el centro -del jardin; e* 
gól^e de vista era fantástico; la multitud st 
apiñaba al pasó délos dos presidentes; un gíar 
pabellón cubierto de tercipelo morado se había 
construido junto a l a fuente con objeto de que 
'^'revy gozase de aquel magnifico punto de \is-

i; al ir á entrar en el citado pabellón, la bán-

París. 
El gran acontecimiento de la semana ha sido 

Va fiesta dada por Gambetta en el palacio Bor
bon, en celebridad del aniversario dé íá toma 
de la Bastilla. 

Al mismo tiempo que el populoso arrabal San 
Antonio iluminaba sus ventanas, y; numerosas 
legiones de obreros, que descendían, de Meüilr 
montant y de la Villette, pasaban al pié de la 
columna de Julio descubriendo sus cabezas reíj¡-
petuosa y solemnemente, inmensas filas de co
ches llenaban el muelle de Orsay, la.c^lle dé la 
Universidad y los puentes de la Concordia y los 
la válidos, penetrando en el Solacio dola Píesi* 

Gr 
ta; 
da municipal, colocada enfrente, comenzó á to 
car la Mársellesa, y Mr. Gambettí!,, sin poder 
contener su júbilo, "dijo á Mr. Grévy con voa 
tan clara y firme que'todos oimosii 

—//.á voí-lá, la voir-e! . . :. 
Esta frase fué acogida con entusiastas aplau* 

SQS. 
A la una próximamente terminó la exglóndi-

da fiesta. Todos los periódicos,. Sin distinción I 
de partido, tributan grandes elogios á Mr, Gam- j 
béttá, que en persona la ha preparado, fijando-1 
se hasta en los mas minuciosos detalles. 

* 
Los legitimistas han celebrado la'fiesta de^ 

Sê n Enrique; los bonapartistas han oon-vertidcf 
también en una especie de fiesta lasi exequias 
del príncipe imperial. Unos y otros flguránse 
tocar ya con la mano sus respectivos triunfos 

Nada mas curioso que presenciar cómo legi
timistas y bonapartistas se disj^utan el trono 
que aun no existe. 

Pero hay algo mas curioso todavía, y es el 
sitio que destinaron al marqués de Molins en 
la revista militar del domingo. > ' 

Hallábase el célebre marqués entfe el Nuncio 
y el embajador de China. Esto le proporcionabal 
la ocasión de hacer á este último grandes elo-f. 
gios del gobierno conseroador-ííóeraíqueEspañ 
disfruta. . ' 

Porque hay cosas que sólo ae le pueden decil 
á un chino. 

ERNESTO GARCÍA ÍLADBVB3B. ' 
París 18 de julio 1879. ' ' ) 
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